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   Fue una noche de finales de marzo, un miércoles para ser más precisos. El castillo de Sax, un peñasco afilado con dos soberbias torres, se alzaba sobre el valle del Vinalopó como un fantasma en las sombras. Las calles, extendidas a lo largo de su falda, dormían silenciosas a la escasa luz de las estrellas. Incluso la parte más llana, en la cual se concentraban la plaza principal con una fuente y un jardincillo, la iglesia, el ayuntamiento y otros edificios vetustos, estaba desierta. La gente se había acostado tempranito, pues debía madrugar al día siguiente. No había en toda España un pueblo más apacible.

   Sus habitantes, acostumbrados a una vida sin sobresaltos, no se hubieran imaginado nunca lo que iba a ocurrir aquella noche. Sin embargo, a tres manzanas de la plaza, en el semisótano de una casa antigua, alguien velaba. Si a las once y media algún trasnochador hubiera pasado cerca del campanario, habría visto un resplandor a ras del suelo: las luces de una de las ventanas del semisótano. Y seguramente habría deducido que el amable y despistado historiador señor Pérez y su sobrino, un chico algo raro y desmañado, se habían quedado dormidos viendo la tele. Pero ¡qué va!

   El señor Pérez no era el señor Pérez, sino el tristemente famoso Profesor Porlajeta, especialista en idear toda clase de burradas y tropelías. Solía hacerse el distraído para disimular sus acciones criminales. El sobrino era la falsa identidad bajo la cual se ocultaba su ayudante ruso Boris, un pájaro de cuidado. Y desde luego no estaban viendo la tele, sino a punto de dar un golpe de mano que haría temblar al universo.

   - ¿Está todo listo? – preguntó el Profesor Porlajeta abriendo de golpe la puerta y entrando en el despacho, una de las habitaciones que daban a la calle. Venía de la cocina de rebañar el plato de la cena y aún le colgaba del cuello una servilleta y del bigote algunos restos de tomate. Era un hombrecillo delgado, nervioso. Vestía gorra, una chaqueta vieja llena de lamparones y un pantalón antediluviano. Al encontrar vacía la habitación, se arrancó violentamente la servilleta y la arrojó al suelo dando una patada al mismo tiempo. Salió del cuarto y empezó a gritar.

   - ¡Boris, ven inmediatamente! ¡Estúpido! ¡Necio! ¡Quiero, exijo, te ordeno, es más, te conmino a que vengas aquí YA!

   - Había ido a hacer una necesidad, Jefe – contestó Boris con su voz cavernosa, abrochándose la hebilla del cinturón mientras se acercaba por el pasillo. Boris era el doble de alto, de gordo y de sucio que su jefe. Y ni la mitad de listo. Por eso el jefe era el otro y no él.

   - ¿No te he dicho que no dejaras tu puesto ni un momento? Ni-un-mo-men-to – siguió gritando el Profesor, mientras entraba en la habitación detrás de Boris –. Es que ni cenar tranquilo puede uno. ¡Zoquete! ¡Y ya estás poniéndote la gorra! Como te la vuelvas a quitar, te la sujeto a las orejas con chinchetas. ¿Me has entendido? Pues venga, ¡a trabajar!

   El despacho era sencillo y no muy aseado. En la esquina más alejada de la puerta había una vieja mesa escritorio bastante mugrienta. Las manchas de tinta y de grasa de los bocatas de calamares, a los que era muy aficionado Boris, estaban iluminadas por un flexo. El ordenador, encima de una mesa metálica, se hallaba nada más entrar a la izquierda. En esos momentos lanzaba destellos coloreados, pues trabajaba a pleno rendimiento. Adosados a las paredes del cuarto había otros muebles: un perchero de pared, varios archivadores de antes de la guerra, tableros de corcho y un par de armarios astrosos. Todo para despistar, porque en realidad estaban trabajando con tecnología de última generación y sofisticados programas informáticos, como enseguida se verá.

   Obedeciendo al Profesor, Boris se acercó a la mesa del ordenador, sacó una gorra de un cajón y se la encasquetó de mal talante. Apartó la silla de un manotazo y se dejó caer en ella de cara a la pantalla. Se había puesto de muy mal humor. Desde la hora de la merienda no había comido nada y, además, le daba rabia que su jefe lo tratara como a un tonto. El no era un tonto. Había ido poco a la escuela, pero el Profesor Porlajeta, como su propio nombre indicaba, tampoco había obtenido su título en una Universidad.

   Mascullando su rabia, Boris se hurgó la nariz a conciencia. Luego acercó las manos al teclado y, a ojo, pulsó tres o cuatro teclas, por fastidiar. Enseguida el aparato hizo algo parecido a “pluf” y la pantalla se puso negra, negra.

   - No sé cómo te aguanto – dijo el Profesor entre dientes – Anda, quita de ahí. Vas a estropearlo todo. ¡Y hoy es el día, o mejor dicho, la noche de mi triunfo! ¡El mundo recordará para siempre este día, o mejor dicho, esta noche!  ¡Rendirán sus pendones cien naciones a mis pies, como dijo el poeta!

   Entusiasmado, Porlajeta empezó a dar grandes zancadas arriba y abajo por toda la habitación, con un extraño fulgor en los ojos. Se volvía a un lado y a otro como abarcando un inmenso horizonte. Parecía vislumbrar su brillante futuro más allá de las cuatro paredes que lo rodeaban. Movía los brazos dirigiéndose al mundo.

   -¡Cómo me voy a reír de esos cientificuchos de la Academia! ¡Ja, ja! - se ufanaba hinchando los pulmones –. ¡Dictaré las leyes! ¡Haré lo que me dé la real gana todo el rato! Seré malo. Muy malo. ¡Requetemalísimo! Incluso puede que suprima los helados. Y todo el mundo me obedecerá. Todos querrán congraciarse conmigo. Dirán: sí señor... Lo que usted quiera, señor... Como mande, señor... ¡Seré el amo...!

   - Jefe – le interrumpió Boris – Las doce menos cinco. Como se descuide...

   El Profesor le lanzó una mirada furibunda, suspendió su perorata y se sentó ante el ordenador. Tecleó con empeño para recuperar el programa perdido. Nada. Volvió a teclear. Ni flores. Faltaban sólo tres minutos y la pantalla seguía negra como el fondo de una sartén.

   - ¡Como me hayas estropeado el programa.... yo no sé qué te hago! – le espetó a Boris. Escribió una y otra vez la misma palabra. Estornudó. Le dio al Enter. Le dio a Escape. Le dio un rodillazo al disco duro y el monitor, de pronto, hizo un guiño y se puso azul.

   Un sinfín de números y palabras atravesaron la pantalla a toda velocidad. Por fin se dibujó un gran cartel rojo con un aviso en el centro: “Tope Secreto”, variante española del clásico “Top secret” y, tras unos instantes, un gráfico de colores. En la esquinita de arriba apareció un reloj.

   Porlajeta levantó los dos brazos en señal de triunfo.

   - Alea iacta est, en palabras de Julio Cesar. Que a mi lado se va a quedar en mantillas, dicho sea de paso. ¡Los siglos venideros recordarán este momento histórico! – exclamó emocionado. Y volviéndose hacia su ayudante, lo amenazó con el dedo – Y como no salga bien este asunto, tú también te acordarás, Boris. ¡Atención! Empieza la cuenta atrás: cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡cero!

   Y con todas sus fuerzas, apretó un botón.

    

   ******

    

   A miles de kilómetros de la tierra, en medio de un cielo tenebrosamente negro, sonó una gran explosión acompañada de un fogonazo de luz. De uno de los montones de chatarra que flotan en el espacio salió un artilugio con perfiles de alcachofa. Y de él, a su vez, se desprendió una fina red que se abrió y se ensanchó como una inmensa tela de araña. Luego, empezó a moverse hacia abajo cada vez a mayor velocidad. Sin hacer ruido. Sin levantar siquiera una ligera brisa sideral.

   





   





II

    

   Aquella fatídica noche, Carlos se había ido temprano a dormir. Estaba cansado. Después de un día de duro trabajo en clase, había entrenado al fútbol y ayudado a su madre con la cena. Con el último bocado se fue al baño y de allí directo a su cuarto. Se puso el pijama, sacó de debajo de la mesilla de noche el cesto donde solía dormir Trombón y se acostó. Leyó un par de capítulos de su novela de aventuras favorita y al final se quedó con el libro caído sobre la cara. Su madre guardó el libro y le apagó la luz cuando entró a desearle las buenas noches.

   Al cabo de un rato en la casa sólo se oía el tic tac de un viejo reloj de pared, comprado por su abuelo en un viaje que hizo a Suiza en su juventud. Ocupaba un lugar importante en el comedor. Era un tic tac sonoro y antiguo, inquietante. Y esa noche parecía sonar más fuerte.

   Carlos abrió los ojos de repente y se sentó en la cama de un salto. Debía llevar a reparar el coche al día siguiente. Más gastos, pensó. Miró el despertador de la mesilla. Las doce y media. Qué raro, despertarse a esas horas.

   Encima del escritorio, de cara a la ventana, se recortaba la silueta negra de Trombón. Maullaba con gran desconsuelo, muy bajito, como hacía cuando estaba triste. Se acercó a él y le pasó la mano por el lomo. El gato ni se movió.

   - ¿Qué te pasa? Ven conmigo – Carlos fue a cogerlo en brazos, pero en ese momento el gato giró hacia él su cara, le lanzó una mirada de reproche y, levantando el hocico, dejó escapar un lastimero maullido. Volvió a mirar hacia el exterior, hacia la noche.

   Carlos miró también por la ventana. Frente a ellos, justo en lo alto del castillo, brillaba la luna. Una luna delgadita, en cuarto menguante.

   - ¿Quieres irte con tu novia? ¿Es eso lo que te hace estar triste? No puedo dejarte salir. ¡Buena se pondría mi madre! – le explicó al gato, sentándose en el borde de la cama –. Con gusto saldría contigo, porque no me quedan puros y me muero por fumarme un habano... ¡Eh! – se sobresaltó Carlos –. ¿Qué he dicho? ¡Si yo no he fumado jamás!

   - ¡Miauuuuuu! ¡Marramiauuuuuu! – gemía Trombón, sin prestar atención a las tribulaciones de su amigo. Empezó a arañar el cristal con una pata y luego con las dos, cada vez más enfurruñado. A los quejidos del gato vino a añadirse la voz de la madre de Carlos. Sonaba llorosa.

   - ¡Buaaaaa! ¡Agua! ¡Quiero agua...!.

   ¿Su madre lloriqueando y pidiendo agua como si fuera un bebé? Carlos echó a correr a la cocina, llenó un vaso de agua y se lo llevó a su madre a toda velocidad. Cuando entró en la habitación, ella se había incorporado en la cama y se frotaba los ojos.

   - Toma, cariño – le dijo Carlos poniéndole el vaso en los labios y sujetándole la cabeza –. Bebe despacio. Y ahora, vuelve a dormirte. Muy bien.

   Esperó mientras su madre se acurrucaba de nuevo. Se aseguró de dejarla bien tapada y salió dejando entornada la puerta.

   - Pero ¿qué le pasa hoy a todo el mundo? – murmuraba de camino a su habitación. Cuando entró, el gato se mordía las patas y lloriqueaba aún más fuerte –. ¡Trombón, deja ya de gimotear! ¿No ves que estoy nervioso?

   Carlos no se explicaba el berrinche del gato. Abrió la ventana y sacó la cabeza. Allí afuera no había nada, salvo la luna. Una luna muy pálida, como una tajadita de melón. ¡Y qué baja estaba! No recordaba haberla visto nunca a tan poca altura. Había algo raro en ella. Quizá en su movimiento, pues cabeceaba adelante y atrás. Como si el cuerno inferior se hubiera enganchado en algo.

   - Veo visiones – se dijo Carlos. Cerró la ventana y decidió meterse en otra vez en la cama. Y si Trombón no se callaba, lo sacaría al pasillo. Justo en ese momento volvieron a oírse voces.

   - ¡Quiero pis! – gritaba su padre.

   - ¡Buaaaaaa! – empezó a llorar su madre.

   - ¿Es que en esta casa no se va a poder dormir? – gritó Carlos con todas sus fuerzas, sintiéndose al borde de la desesperación – ¡Me voy!

   Se vistió con la ropa del día anterior. Abrió su armario, se puso una chaqueta y rebuscó en el interior de la mochila para coger las llaves. Revolvió todo el cuarto buscando también la caja de puros, sin éxito. Después de un buen rato recordó que nunca había fumado. Esta vez en lugar de asustarse, se enfadó.

   - ¡Vaya asco de vida: la madre, agua; el padre, pis; el gato dando la lata, y yo sin dormir! ¡Y sin haberlo pensado, me ha salido un pareado! Y para colmo, mañana examen de inglés...

   Trombón se apresuró a seguir a Carlos y salió disparado por delante de él en cuanto abrió la puerta de la calle. No llegó muy lejos. Junto a un cubo de basura colocado en la acera, unos metros más adelante, una docena de cucarachas levantaron las cabezas. Miraron a Carlos y a Trombón con gesto de desafío, movieron las antenas y empezaron a ladrar con sus voces chillonas.

   El gato, aterrorizado al oír sus ladridos, se quedó quieto un instante. Luego, de un fantástico salto, buscó refugio en los brazos de su amo.

   





   





III

    

   Carlos pensó que en su cabeza y en el pueblo estaban empezando a ocurrir cosas raras. Decidió dirigirse a la plaza, con el gato temblequeante en los brazos, a ver si dándole el aire se le despejaban las ideas.

   Una mala noche puede tenerla cualquiera, incluidos sus padres. Y si algunas vacas se habían vuelto locas como a él le constaba, cuánto mayor riesgo corrían las cucarachas que, sobre comer toda clase de porquerías, tienen menos cerebro que una mosca. Trombón podía ser víctima de un repentino ataque de cobarditis, él mismo había padecido varios a lo largo de su vida. Pero todo a la vez... Carlos no lo veía claro. Barruntaba complicaciones. Y eso sin tener ni idea de lo que ocurría al otro lado del Atlántico.

    

   *****

    

   En el Cuartel General Secreto de Todos los Ejércitos de los Países Juntos (SETO, para abreviar), se había armado un buen jaleo. Habían saltado todas las alarmas. “MAXIMA ALERTA”, parpadeaban cientos de letreros de luz roja al tiempo que emitían espantosos graznidos. El cuartel se hallaba camuflado en el subsuelo de la famosa ciudad de Fanfancisco, en la costa oeste, donde era pleno día. Los inmensos pasillos subterráneos del SETO se habían llenado de tipos uniformados. Iban de aquí para allá sin orden ni concierto dando mensajes, órdenes, contraórdenes y toda clase de recados. Pronto se anunció la inmediata llegada del más alto mando militar: el Altísimo Jefe, el hombre más poderoso de la tierra después del Presidente.

   Apenas llegó, el Altísimo Jefe dio instrucciones para que altos responsables de la PASA, la principal agencia espacial, informaran inmediatamente al Señor Presidente de lo ocurrido.

   - Señor – le respondió el oficial de turno – A estas horas en Mashington son las cinco de la tarde...

   - Y aquí las diez de la mañana. ¡Vaya novedad! Eso es porque el mundo es redondo ¿sabe? – respondió el Altísimo Jefe con bastante mal humor.

   - El Señor Presidente suele quedarse traspuesto viendo la telenovela de la tarde, según me consta – se atrevió a insistir el oficial –. Y le sienta fatal que lo molesten...

   El Altísimo Jefe ni le contestó. Se limitó a lanzarle una mirada asesina, ante la cual el hombre se encogió como un gusano y desapareció por la puerta más cercana. A continuación, el Altísimo Jefe entró como un vendaval en la sala de reuniones donde una veintena de Expertos civiles y Jefazos militares le aguardaban con inquietud e impaciencia. Allí le esperaba también el celebérrimo Perfecto Meritísimus, laureado Doctor Polivalente de reconocida fama mundial y propietario de la ESTEPESA (Compañía de Espacio-basureros, Telecomunicaciones, Petróleos y Satélites Unidos, S.A.), una Compañía que, como puede verse, metía baza en todo.

   El Altísimo Jefe, saludó levantando la mano, colocó su abultado maletín sobre la gran mesa de caoba y se dejó caer sobre el sillón giratorio colocado en la cabecera. Sin más preámbulos, se dirigió con gesto adusto a los presentes.

   - Señores, ha ocurrido – exclamó con dura voz –. La catástrofe que temíamos ya ha llegado. Porlajeta. Una vez más.

   Un indignado rumor se extendió por toda la estancia. Los Expertos civiles y Jefazos militares allí reunidos rebulleron en sus asientos. Algunos hicieron evidentes signos de contrariedad. Porlajeta la tenía tomada con ellos.

   - ¿Qué ha sido en esta ocasión? – inquirió por fin uno de los más ancianos.

   - Ha hecho desaparecer la luna – respondió el Altísimo Jefe.

   - ¿La luna?

   - ¡La luna!

   - ¿Cómo? ¿La luna? – repetían una y otra vez, como si fuera la tabla de multiplicar. No les entraba en la cabeza. Sencillamente, no.

   - Sí, señores. ¡La luna! – dijo impaciente el Altísimo Jefe, un poco molesto ya por la lentitud de reflejos de sus colegas. – La ha ocultado en alguna parte y aún no sabemos dónde.

   - ¡Eso no es nada! – intervino un Jefazo moviendo la mano con desdén, como para quitarle importancia al asunto –. Estamos en condiciones de iluminar por la noche el mundo entero. Y donde no, que recurran a las velas. Que la gente se ha hecho muy cómoda...

   - ¡Pero influirá en el crecimiento de los melones! – apuntó enseguida un experto en agricultura

   - ¡Y en las mareas! – señaló un marino para no ser menos.

   - ¿Y qué ocurrirá con los poetas? – añadió otro muy versado en asuntos literarios –. ¿Y con los enamorados?

   - Orden, orden – pidió el Altísimo Jefe batiendo palmas para cortar tantas preguntas incómodas –. Lo que han dicho todos ustedes es muy grave. Gravísimo. Un asunto de calado internacional. Pero todavía hay más –. Señaló con un gesto al hombre sentado a su diestra –: El Polivalente Doctor Meritísimus, a quien todos ustedes conocen, les dará los detalles. Escuchen atentamente, por favor.

   El aludido respiró profundamente, consciente de su importancia, y miró a todos por encima de sus enormes gafas con montura de oro. Era un hombre de notable estatura, ancho de hombros y calvo disconforme, pues se peinaba echando hacia su amplia frente los cuatro pelos que le crecían de cualquier manera en el cogote. Meritísimus había estudiado de todo, además de cinco o seis carreras y sabía incluso de más. Era un lince para los negocios y también un excelente actor. Fingía más y mejor que cualquier veterana estrella de Hollywood. Tras unos instantes de silencio para llamar la atención, se acomodó la chaqueta, se aflojó el nudo de la corbata y, por fin, habló.

   - El Altísimo Jefe se ha quedado corto. ¡Qué digo corto!: ¡menguado!

   - ¡¡¡Meritísimus!!! – exclamó indignado el aludido.

   - Hablaré con claridad, queridos colegas y honorables Jefazos. La tierra no ha conocido un desastre como éste desde que se esfumaron los dinosaurios. Y ya ven si ha llovido desde entonces – Meritísimus se quitó las gafas y las frotó con parsimonia contra la solapa de la chaqueta. Los demás contenían la respiración o se mordían las uñas –. No exagero. La luna, señores, contra lo que se creía... ¡es la responsable de que no seamos unos lunáticos!

   - ¡Cómo! – exclamaron todos a la vez

   - Como lo oyen, señores míos. Nuestras cabezas son como los melones (y no será la primera vez que oyen esta idea). Dentro de ese melón que es la cabeza habrá muchas pepitas ¿no es así? – Todos asintieron obedientemente –. Pues bien, en las pepitas es donde se almacenan las ideas, las experiencias, los conocimientos, los recuerdos y todo lo demás. Si en vez de estar ordenaditas en filas, estuvieran todas revueltas ¿qué pasaría?

   - Sí, sí, ¿Qué pasaría? – preguntaron varios a la vez.

   - Pues la luna – continuó Meritísimus sin hacer caso de la pregunta – es la responsable directa de que las pepitas, tanto en los melones como en las cabezas, estén colocadas en riguroso orden. ¿Van cogiendo la idea?

   - Entonces, al desaparecer la luna, todo ese orden se irá al garete... –  exclamó uno de los sabios más despiertos. Algunos habían empezado ya a dar cabezadas –. Me pregunto qué ocurrirá.

   - Un barullo, hijo mío. Imprevisible. Bárbaro. Podemos hacernos un lío con el tiempo y confundirlo todo. Nos pueden salir hombres de cuarenta años emborricados en ir a la escuela y chicos de siete u ocho reclamando el cobro de una pensión o empecinados en extirpar amígdalas. Y alterarse completamente la memoria y la percepción de sí mismo. Imagínense carniceros metidos a pedicuros, curas reconvertidos en cantautores y otros horrores semejantes – dijo Meritísimus con un estremecimiento –. Por no hablar de los animales... Como se les descoloque una pepita lo mismo podemos tener canes canoros que canarios carnívoros. Y no va de guasa.

   Repentinamente se abrió por la mitad un mapamundi colocado en una de las paredes de la sala y por el hueco resultante entró un joven muy nervioso. Se puso a cuchichear con el Altísimo Jefe. Al parecer, habían interrumpido la siesta del Señor Presidente para comunicarle que la luna había desaparecido del cielo y se hallaba en paradero desconocido. Y al recordarle que era deber de los Países Juntos de América el tomar las riendas de la crisis, el Señor Presidente había contestado airado: “Estos de la PASA son muy romanceros. ¡Que se dejen de tontunas y que no molesten! ¡Si ni siquiera ha llegado el señor Colón a descubrir América! Pues no falta tiempo ni nada...”

   Al Altísimo Jefe se le fue demudando el rostro a medida que le informaban del infausto suceso. El Presidente no sería el único en haber perdido la chaveta, seguramente todo el mundo en Mashington debía de andar por el estilo ¡Buena la había hecho Porlajeta! Apretó los dientes, se rascó la oreja y apoyó las palmas de las manos sobre el lomo de su maletín.

   - Los efectos ya han empezado a sentirse, caballeros – espetó, con muy mala cara –. Lamento comunicarles que nuestro querido Señor Presidente, actualmente en Mashington, donde son exactamente las cinco y treinta y siete de la tarde, va con más de quinientos años de retraso. Calculen.

   Un horrorizado clamor se levantó en la sala. Muchos se pusieron en pie. Otros empezaron a abrazarse con lágrimas en los ojos. Aquello parecía el fin del mundo.

   - ¡Señores! – gritó por encima de aquel jaleo el Altísimo Jefe –. ¡Déjense de sentimentalismos! Éste problema exige una solución rápida. ¡Póngase inmediatamente a pensar! ¡Es una orden!

   Guardaron silencio unos segundos.

   - ¡Ya lo tengo! – exclamó uno de los Jefazos –. Sacaremos el ejército a la calle y lanzaremos al aire las lanzaderas, los cohetes, los aviones, los portaaviones, y todo lo que pueda volar. Alguno acabará por chocar con la luna, digo yo. Y entonces, sabremos dónde está.

   - ¡Pare el carro! – dijeron alarmados dos Expertos de talante pacifista.

   - ¡Nada de pararlo! – respondió encantado con la idea el Altísimo Jefe, cuyo rostro se iluminó de emoción –. Al contrario, sacaremos también los carros de combate. Movilizaremos todas nuestras unidades y, si nos faltan, pediremos prestadas. ¡Tenemos la elevada misión de proteger al planeta entero de esta catástrofe! ¡Faltaría más! – y para subrayar sus palabras, dio un puñetazo en el brazo del sillón –. ¡Todo el mundo en marcha! Mientras, voy a trazar un plan de emergencia yo mismo. ¡Antes del anochecer quiero a la luna, viva o muerta, encima de mi mesa!

   El Altísimo Jefe salió de la sala con paso marcial, muy erguido, sin cerrar la puerta. Le siguieron apresuradamente unos cuantos Jefazos, dando órdenes a gritos. El Polivalente Doctor Meritísimus se dirigió a los restantes con semblante serio.

   - Estrújense sus respectivos melones, eminentísimos colegas. Porque como se haga de noche aquí sin que haya aparecido la luna, ya podemos despedirnos del mundo civilizado. Será el fin de la vida conocida, el regreso a los tiempos prehistóricos, el acabóse. Nosotros somos la última esperanza de la humanidad y son ya más de las diez y media de la mañana. Nos quedan apenas siete horas para solucionar el problema…

   





   





IV

    

   Carlos, con el gato en brazos, iba entretanto camino de la plaza de su pueblo. Esperaba despejarse un poco y, de paso, ver si a Trombón se le pasaba la pataleta.

   Un vientecillo fresco agitaba las palmeras y le daba a la noche un aspecto invernal. En la plaza sólo se oía el murmullo del agua que caía sobre la taza de la fuente y el susurrar del viento entre las plantas. Por encima de los tejados de las casas se alzaba la mole del castillo, iluminado en su cima por una luz espectral, muy blanca y extraña.

   Tan blanca y extraña como la propia luna. Cuando llegó a la plaza y la vio tan cerca, Carlos se la quedó mirando fascinado. Seguía moviéndose como si la punta se le se hubiera enganchado en una de las almenas de la torre mayor y, al mismo tiempo, daba saltitos como las pelotas al rebotar en el suelo.

   Trombón aullaba desesperado acurrucado en sus brazos. De vez en cuando, levantaba la cabeza y miraba, alternativamente, a la luna y a Carlos. Luego redoblaba sus gimoteos.

   - Como no te calles, Trombón, vas a despertar a todo el pueblo – le riñó al final el muchacho, harto ya de tanto maullido –. Me vas a dejar sordo.

   De pronto, por encima del jaleo que armaban el gato, la fuente y el viento, oyó voces y gritos humanos. Por primera vez desde que había salido de casa, dejó de mirar hacia lo alto para prestar atención a cuanto ocurría a ras de tierra. Dos individuos estaban en medio de la plaza señalando el castillo y la luna. Gesticulaban y discutían, al parecer muy enfadados. Debían estar tan extrañados como él, pensó Carlos.

   - ¡Lo has estropeado todo, inútil! – gritaba el más bajito mientras daba empujones al otro que le doblaba en altura y caminaba con la cabeza baja por delante de él –. ¿Te había dicho que lo calcularas bien o no te había dicho que lo calcularas bien? Y tú, dale que te pego con la cantinela: “está todo bajo control, Jefe. Lo tengo muy medido todo, Jefe. A mí no tiene que decirme nada, Jefe”. Menudo control. Te voy a dar yo a ti control.

   - No ha sido culpa mía ¿cómo se lo tengo que decir? – protestaba el grandullón, intentando esquivar los golpes.

   - ¿Y qué tenemos ahora? – seguía indignado el bajito –. Nada de maravillosos titulares “LA LUNA, SECUESTRADA”. Nada de aterrorizados gritos por la radio y la tele “ESTAMOS EN MANOS DE UN CHIFLADO”, no señor. Tenemos una luna enganchada. ¡Sí, enganchada! Y encima, en un sitio donde todo el pueblo la puede ver. ¡Ahí en el castillo, bien a la vista! ¿Quieres decirme quién va a tomarse en serio este secuestro?

   - Pero Jefe, ¿No decía usted que Sax era un pueblucho de nada? ¿Que en la vida se les ocurriría buscarnos aquí a los de la PASA? – insistía en su defensa el hombretón.

   No eran del pueblo. Carlos sólo los conocía de vista, nunca había hablado con ellos ni les había prestado atención. Ahora los escuchaba con asombro ¿Qué tonterías estaban diciendo? ¿Secuestrar la luna? ¿A quién se le podría ocurrir una majadería semejante? Casi sin querer, volvió a mirar hacia el castillo. La luna daba saltitos cada vez más pequeños. Y no había avanzado ni un milímetro.

   Se palpó la chaqueta en busca de un puro habano. Eso le recordó que, al día siguiente, tenía una cita con un cliente que fumaba como un coche.

   Los dos hombres se acercaban hacia él. Aturdido, Carlos se había quedado clavado en medio de la acera con el gato en brazos. Los miraba llegar de frente, perdido en sus cavilaciones. Alguien había secuestrado la luna. Trombón iba a quedarse ronco de tanto maullar. No tenía tabaco. El coche. Un cliente. Algo empezaba a escocerle en el pecho. ¿Que Sax era un “pueblucho de nada”? Pero ¿qué se habían creído esos indivíduos?

   - ¡Quítate de en medio! – vociferó el grandullón y, con muy malas pulgas, dio un empujón a Carlos arrojándolo contra un árbol.

   Carlos abrió los brazos mientras trastabillaba hacia atrás y Trombón salió volando por el aire. Al chocar contra el árbol, el muchacho sintió un fuerte golpe en la espalda y en la cabeza. Ardía de indignación. Le entraron unas ganas furibundas de tirarse encima de esos hombres y liarse a patadas con ellos, pero algo le contuvo. Estaba aturdido y desconcertado. Con la mente hecha un lío. “Soy un estudiante – se decía – y mañana no me espera un cliente, sino un examen de inglés”.

   Pese a su ofuscación, Carlos intuía las malas intenciones de aquellos personajes aunque no lograba comprender el alcance de sus palabras. Habían dicho algo de la luna, pero era un disparate. Necesitaba averiguar algo más.

   Decidió seguirlos y echó a andar sigilosamente tras ellos. Al fin y al cabo, pensó con mucho sentido práctico, si al día siguiente faltaba a sus obligaciones sólo podían ocurrir dos cosas: o lo suspenderían de la empresa o le despedirían el examen, según resultara ser un estudiante o un empleado de banca como se figuraba.

   Tomaron una calle estrecha y llegaron a la plaza del Ayuntamiento, donde una farola de varios brazos proyectaba un haz de luz. A su alrededor, tres policías municipales, arrodillados en el suelo, jugaban a las canicas. Estaban tan concentrados en la partida, que no vieron a los dos siniestros personajes detenerse junto a ellos y observarlos fijamente. De pronto, el grandullón se acercó un poco más y, aprovechando que las canicas estaban ya muy juntas, les dio una patada y las hizo rodar en todas direcciones. Los policías gritaron, patalearon y se echaron a llorar.

   Los dos malvados se marcharon riéndose y hablando entre sí. Carlos no podía oírlos, pero no los perdía de vista, oculto en la sombra de un portal. Se detuvieron otra vez a discutir y, por fin, se separaron. El grandullón volvió sobre sus pasos en dirección a la plaza de la fuente mientras el bajito continuaba calle adelante. Carlos siguió a este último hasta el portal de su casa alquilada, donde se veían las ventanas del semisótano iluminadas.

   Antes de meter la llave en la cerradura de la puerta, el hombrecillo miró en todas direcciones. Luego abrió, se metió deprisa y cerró de un portazo. Ahí había gato encerrado, desde luego, se dijo para sí el muchacho. No se quedaría cruzado de brazos. Iba siendo hora de pensar.

   





   





V

    

   ¿Qué había sido, entre tanto, de Trombón? A quien lo hubiera conocido antes de esta noche, le habría parecido increíble que semejante gatazo estuviera acobardado o lloroso. Porque de ordinario era un gato peleón, grande y pasado de peso, aunque con cierto aire aristocrático y elegante, un poco presumido. No en vano sus antepasados procedían de una excelente familia y sabían maullar en inglés. Tenía el pelo negro como el cordobán y unos enormes ojos verdes capaces de mirar fijamente hasta poner nervioso al más templado. Listo como él solo. Y le encantaba estar con Carlos, a quien seguía a todas partes como si fuera un perro. Pero esa noche estaba muy, muy raro. Y nerviosillo. No era un gato para jugar con él si no se tenían buenas intenciones.

   Y la verdad, aquellos hombres de la plaza, tan gritones y tan brutos no le habían caído nada bien. De hecho, Trombón pensó de ellos cosas horribles mientras salía despedido de los brazos de su amo, después que el grandote hubiera estampado a Carlos contra un árbol de un empujón.

   El pobre gato había aterrizado con los cuartos traseros sobre un rosal repleto de espinas que adornaba el jardincillo de la plaza. ¡Y vaya si estaban duras y afiladas! En cuestión de segundos volvió a emprender el vuelo, esta vez rumbo a la fuente. ¿Habrá algo más aborrecible que el agua para un gato? Mientras caía, Trombón cerró los ojos para no verse a sí mismo sumido en el oprobio.

   El choque fue tremendo. Se oyó un ruido seco y luego el chispeante sonido de los surtidores que habían brotado a su alrededor. Después de unos instantes de agitación en la superficie de la fuente, se restauró la calma y el silencio.

   Trombón se había hundido por completo. De hecho, tocó con el espinazo el fondo de la taza. No se sintió disgustado, sin embargo. Al contrario, se encontró feliz emergiendo de un agua que, por primera vez en la vida, encontró de su gusto.

   - ¡¡¡Guau!!! – exclamó, gozoso, para sus adentros. El agua de la fuente estaba limpia y fresquita. Relajante. Cosquilleantes burbujitas le acariciaban el pelo y le causaban un inmenso placer. Estiró las patas. Dio largas brazadas sin sacar la cabeza del agua antes de colocarse panza a arriba y hacer el muerto. Jamás había disfrutado tanto. Se le ocurrió imaginarse cómo se le vería desde fuera, con su negro pelaje brillando como una aureola a su alrededor. Ágil y flexible. Elegante. Seductor a la luz de la luna.

   - ¡¡¡Guau!!! – volvió a exclamar, sobresaltado, al acordarse de su adorada luna. Algo malo le estaba pasando, lo sabía. ¿Cómo había sido capaz de olvidarse de ella? Sin perder tiempo se enderezó, sacó la cabeza del agua y abrió los ojos para buscarla. Y entonces, lo que jamás se hubiera imaginado que ocurriera, ocurrió.

   Estaba aún en el centro de la taza, sacudiendo la cabeza para quitarse el agua de la cara, cuando su mirada tropezó con unos hermosos ojos castaños que lo contemplaban desde el borde de la fuente. Bellísimos. Dulcísimos. Pura miel. Parecían dos piedras preciosas adornando el rostro de la ratita más hermosa que había visto en su vida.

   - ¡Oooooohhhh! – suspiró, conmovido. Aquella ratita era una diosa, una aparición, un sueño. La hermosura con patas. Trombón se quedó inmóvil, con la boca abierta.

   Al darse cuenta de la admiración que había despertado, la ratita parpadeó con coquetería y se atusó el sedoso bigote con las patitas delanteras. Movió a un lado y otro la cabeza. Agitó sinuosamente el rabo. Frunció su delicioso hociquito y pareció responderle.

   - ¡Flashhhhh!

   En ese mismo instante Trombón se hundió en el agua empujado por una fuerza irresistible. Le faltaba el aire. Y enseguida, esa misma fuerza lo elevó hacia los cielos, quizá para transportarlo al paraíso. Aunque después de haberla visto a Ella el paraíso ya no tenía nada que ofrecerle. Tan ofuscado estaba que incluso pensó en abandonar su soltería. Este último pensamiento le provocó un espantoso escalofrío y supo, en lo más hondo de su corazón gatuno, que se había enamorado hasta la perdición.

    

   ******

    

   En la otra punta del planeta las cosas no iban mejor. Al terminar la reunión de Expertos y Jefazos en la cual se había analizado por encima las terribles consecuencias de la desaparición de la luna en el cielo, el Altísimo Jefe se había encerrado en la Sala de Control de Operaciones Supersecretas del SETO. Y eso no auguraba nada bueno.

   El Altísimo Jefe, además de ser alto y de ser jefe era también un poco ambiciosillo. Se moría de ganas de mandar por encima de todos y hacerse el interesante. Y ¡qué caramba!, esperaba esta oportunidad desde hacía mucho tiempo.

   Sin duda era un hombre de muchas prendas. Muy marcial. Alto y bien parecido, siempre sacando pecho. Aunque hasta el momento no había conocido las dulzuras del enamoramiento, sabía que en la guerra y en el amor se podían hacer las mismas cosas, es decir, tonterías. O genialidades. Y él presumía de ser un estratega genial. Hacer desaparecer la luna en sus propias narices era una declaración de guerra, eso nadie podía negarlo. Actuaría en consecuencia.

   Así pues, mientras Trombón bebía los vientos por una Bella Ratita en el limitado universo de una fuente, este hombre de talante menos romántico se preparaba para desatar un vendaval en toda la tierra conocida.

   - Es preciso ocuparlo todo, todo – explicaba a sus ayudantes mientras iba colocando puñados de tanques y soldados de plástico sobre una gran maqueta de la tierra que ocupaba media sala –. Nuestro pobre Señor Presidente, si estuviera en sus cabales, así lo ordenaría.

   Estaba muy agitado. Fumaba sin parar. Gesticulaba. Bebía continuamente agua de una botella y aprovechaba para dar unos cuantos pasos atrás y ver mejor el conjunto. Volvía a acercarse a la maqueta y seguía rellenando huecos.

   - Pondremos blindados aquí y aquí – señalaba sin dejar ni un centímetro sin ocupar –. Y la flota debe cubrir todas las franjas costeras, una vez haya trasladado a los soldados. A los lugares más alejados y difíciles enviaremos paracaidistas.

   - Señor – interrumpió respetuosamente uno de los ayudantes más novatos –. ¿No sería aconsejable destinar todos los esfuerzos a la localización de la desaparecida?

   - ¡De ninguna manera! – respondió muy indignado –. ¿Acaso no sabe cuál es nuestro más alto deber? ¿Desconoce cuál es la conducta que esperan de nosotros las demás naciones? ¿No somos los guardianes del orden? Me está resultando usted un ignorante – el joven agachó la cabeza avergonzado, mientras el Altísimo Jefe seguía perorando –. Primero, protección de la indefensa población civil. Luego acción de búsqueda y recaptura de la luna. En este orden. ¿Está claro? Pues retírense. Y vayan llamándome a los Jefazos, pues ya tengo todo listo y he de cursarles las instrucciones pertinentes.

   Los ayudantes salieron disparados, no les apetecía aguantar el mal temple del Altísimo Jefe. Pero no estaba de mal humor, no. En cuanto se quedó solo, respiró hondo para ensanchar los pulmones y contempló complacido la distribución de los tres ejércitos por todo el planeta. Sonrió. Se frotó las manos. Se sentó y apoyó los pies sobre el borde de la maqueta. Silbó alegremente.

   - ¡La oportunidad de mi vida! – pensó para su coleto –. Como el blandengue del Presi está fuera de juego, me sacrificaré y, atendiendo a mis altas obligaciones, asumiré el mando supremo de todos los ejércitos. Tomaré las decisiones adecuadas en el momento oportuno. Dicho en otras palabras: rescataré la luna cuando me convenga. Seré el salvador del universo mundo. Y el más guapo. ¡Lástima que mamá no pueda verlo!

   Estaba en ese regodeo cuando de pronto una sombría idea cruzó por su mente y le hizo levantarse de un salto.

   - ¡Debo tomar medidas para impedir que el metomentodo de Meritísimus me chafe el plan! Y meterles prisa a mis espías...

   





   





VI

    

   El Altísimo Jefe y el Polivalente Doctor Perfecto Meritísimus trabajaban a menudo codo con codo. Incluso algunas veces acababan a codazos, sobre todo cuando cada cual trataba de arrimar el ascua a su sardina influyendo en el Señor Presidente. En el arte de dorar la píldora Meritísimus estaba mucho más fino que el Altísimo Jefe, dónde iba a parar. Pero el Altísimo Jefe le aventajaba en la exaltación del orgullo patrio y en el manejo de la información supersecreta.

   Por casualidad a los dos les interesaban las mismas cosas. ¡Un imperio hubiera pagado Meritísimus por meter las narices en los secretos del SETO y de la PASA! ¡Y otro tanto daría el Altísimo Jefe por tener la pasta de Meritísimus y encima mangonear en el mundo entero: que si ahora voy y subo el petróleo, que si te quito el satélite de ver la tele, que si no doy cobertura a los móviles si no me adjudican otro espacio-basurero...

   Claro, como se conocían tan bien, ninguno se fiaba del otro. Por eso el Altísimo Jefe había decidido tomar medidas para neutralizar a Meritísimus. En cambio, el Polivalente Doctor ni se acordaba de él, pues estaba preocupado por otro asunto mucho más grave y urgente.

   En efecto, nada más acabar la famosa reunión, Perfecto Meritísimus había vuelto a toda prisa a su oficina situada en una de las zonas más activas de Fanfancisco. Su despacho ocupaba el último piso de la lujosa sede de la ESTEPESA (Compañía de Espacio-basureros, Telecomunicaciones, Petróleos y Satélites Unidos, S.A.), donde se había instalado hacía algunos años en calidad de entendidísimo en todo y Presidente. Esto fue después del tercer fracaso consecutivo en su lucha personal contra el Profesor Porlajeta, su fracaso más humillante y secreto.

   Aunque nadie lo sabía, Meritísimus y Porlajeta eran del mismo pueblo y ya desde niños habían sido rivales. El primero tenía pánico a los ratones, y nunca faltaba uno, vivo o muerto, en su pupitre. Porlajeta se encargaba de suministrárselos a diario, incluso de vez en cuando le destripaba alguno para dar variedad al asunto. Le tenía ojeriza por empollón, por ser guapo y alto y también porque un día se había burlado en público de su padre, que era poeta en sus ratos de ocio.

   Meritísimus, por su parte, no podía ver a Porlajeta ni en pintura. Y no sólo por lo de los ratones. Le fastidiaba lo listo que era. Se ponía verde de envidia al ver con cuanta rapidez resolvía las cuentas de cabeza. No sabía el infeliz que, debajo del pupitre, Porlajeta había instalado un ábaco y lo manejaba con disimulo mientras miraba al techo. Además, del padre poeta había heredado la afición por los clásicos y, a la menor oportunidad, adornaba sus lecciones con acertadas citas en latín. Esa habilidad dejaba al maestro encantado y a Meritísimus al borde del infarto.

   Desde entonces se había entablado entre ellos un duelo terrible y silencioso, un duelo solitario entre dos inteligencias mayúsculas. Tras varias decepciones, Meritísimus recurrió a su sentido práctico y concluyó que para derrotar a Porlajeta era mejor dejarse de románticas lides singulares y luchar con toda una compañía. Dicho y hecho: compró una pequeña empresa en expansión y la convirtió en un imperio desde el cual combatir al Profesor y, en el entretanto, hacerse tan rico como pudiera.

   - Me la ha vuelto a jugar – iba murmurando Meritísimus mientras se dirigía en coche hacia su despacho, al término de la reunión –. Lo ha hecho a propósito. Para fastidiarme. Si no, a santo de qué iba él a secuestrar la luna...

   Sólo con acordarse de Porlajeta se le ponían los pelos de punta. La mitad del trayecto se lo pasó meditando en las perrerías que le haría a su rival en cuanto le pusiera la mano encima. No sería fácil, pues era un hueso duro de roer como había demostrado al secuestrar la luna. Se había burlado de él una vez más. Su irritación iba en aumento. Cuando entró en su despacho, Meritísimus estaba ya hecho una furia.

   - Esta vez me la vas a pagar, Porlajeta – gruñó en voz alta mientras empezaba a rebuscar entre los documentos de su mesa –. ¿Dónde habrá metido la luna? ¿Dónde? – preguntaba Meritísimus hablándole a los expedientes como si debajo estuviera escondida la víctima –. He de encontrarla antes de que la espachurren los del SETO. ¡Si pudiera explorarla y comunicar mis conclusiones a la Academia y a la comunidad científica internacional...! Le chafaría la guitarra a Porlajeta, eso seguro. Y encima él se llevaría las culpas y yo los laureles. Resultaría perfecto, Perfecto. ¿Dónde la habrá metido?

   Dejó en paz los papeles, se cogió la cabeza con ambas manos y, tal como había recomendado a sus colegas, la estrujó bien –. Veamos. Plantearé al revés el problema. ¿Estará Porlajeta cerca de donde tenga escondida la luna? Sí. Luego si encuentro a Porlajeta, encontraré la luna.

   Lleno de esperanza, empezó de nuevo a revolver la mesa. Movía las cosas de aquí para allá con manos temblorosas. Diminutas gotas de sudor perlaban su frente. De pronto, levantó triunfante su pequeña agenda secreta y se dejó caer como un saco en su sillón. Abrió la agenda, consultó y marcó el número del móvil de Porlajeta. Tras aguardar unos instantes conteniendo la respiración, una voz metálica le informó que el número marcado no estaba disponible.

   - ¡Maldita sea! ¡Pero no te librarás de mí tan fácilmente! – exclamó visiblemente contrariado, dando una patada a la papelera. Luego, para recuperarse, se administró una buena dosis de autoestima –: Tú eres muchísimo más culto e inteligente que él, más guapo y más rico. Piensa, Perfecto, piensa.

   Volvió a apretarse las sienes, en esta ocasión sin éxito. Probó luego con la frente y la nuca a la vez. Al poco rato notó removerse alguna pepita por allí adentro.

   - ¡¡¡Siiiii!!! ¿Cómo no se me habrá ocurrido antes? Llamaré a su suministrador de pizza a domicilio y averiguaré dónde le llevaron la pizza por última vez.

   Volvió a consultar la agenda y llamó por teléfono. Habló y esperó durante cinco larguísimos minutos. Al fin llegó la respuesta. Tomó nota y se levantó eufórico de la silla.

   - ¡Te birlaré la luna, Porlajeta! –  y salió a toda velocidad a consultar la última edición del Atlas de los Lugares Recónditos de la Tierra. Recónditos con relación a los Países Juntos de América, claro está.

   





   





VII

    

   Si en los Países Juntos andaba el patio revuelto, en Sax los implicados en este turbio asunto tampoco se habían dormido, aunque eran ya las dos y pico de la madrugada.

   Después de haberse contenido para no asesinar a su ayudante tras el fracaso en el secuestro de la luna, el Profesor Porlajeta había mandado a Boris a tomar el fresco, y no por su bien, sino por perderlo un rato de vista. Le agotaba este ayudante. Si sería burro y zoquete y torpe que se había puesto a tontear con el ordenador minutos antes de la hora X. Lo había estropeado todo. Y ahora le tocaba a él volver a calentarse la cabeza para enderezar el negocio. Había vuelto a su domicilio, como hemos visto y, apenas llegó, se metió en su despacho e inició nuevos cálculos para saber lo que la actual posición de la luna daba de sí.

   Entretanto, quien lo estaba pasando fatal era Carlos. Se había quedado a merodear por los alrededores de la casa de Porlajeta y estaba hecho un lío. En su cabeza resonaba el tic-tac del reloj suizo de su abuelo y lo ponía muy nervioso. Porque a ratos dudaba si el suizo era el reloj o era su abuelo. Esto lo llevaba a meterse en honduras familiares muy desagradables, pues la abuela se comía un suizo para merendar todas las tardes, mojándolo en el café con leche. ¿Sería el reloj o el abuelo lo que la abuela merendaba? Le daba vueltas y vueltas, pero no lograba desenredar la madeja. Porque claro, si el suizo era el abuelo, entonces el abuelo era un bollo, y él mismo un bollito. En ese caso la abuela se lo habría merendado. Eso era imposible, porque de haber servido de merienda a la abuela, ahora mismo no estaría pensando. Sin embargo, tampoco le cuadraba que la abuela merendase relojes.

   De vez en cuando se hacía una luz en su cabeza y exclamaba en voz alta: ¡No soy un bollo, que soy un chico, y aún no ha nacido quien me moje a mí en el café con leche! Pero al rato volvía a marearle el tic-tac, tic-tac. Y ahí lo tenemos, en la calle, pasando frío, con graves problemas de identidad y muriéndose por fumar un puro. En resumen: estaba el pobrecillo hecho unos zorros.

   Boris, por el contrario, acababa de realizar un buen hallazgo y volvía a casa contento y feliz. Estaba seguro de poder reivindicarse ante su jefe, aunque su jefe fuera un malvado impresentable. ¡Bueno se ponía cuando se le torcía un negocio! No atendía a razones. Pero a él le interesaba aguantarlo, sobre todo para ir haciendo currículum y, cuando le conviniera, dar a su vida un giro de ciento ochenta grados. Convertirse en jefe él mismo, o meterse a delincuente informático o, simplemente, irse a América y hacerse un hueco en la mafia o en el cine.

   Entró en la guarida de Porlajeta despreocupado, silbando, sin sospechar que su futuro no iba a ser tan brillante y entretenido como pensaba.

   - Mire a quien he pillado ahí afuera, Jefe – dijo dejando caer en el suelo del despacho una gran bolsa de plástico.

   - ¡Maldita sea, Boris! No estamos para perder el tiempo con chorradas – respondió airado el Profesor, sin levantar la cabeza de su escritorio –. Tempus fugit, decían los latinos y no les faltaba razón. Urge resolver cuanto antes tu metedura de pata. Si se puede...

   - Se puede, Jefe – se apresuró a decir Boris con gesto triunfante –. Ya ha visto cómo se han puesto los policías en cuanto les hemos quitado las canicas... ¡Pues esto es mucho mejor!

   Metió la mano en la bolsa y, con un movimiento rápido de prestidigitador, sacó a Trombón agarrado por el pescuezo.

   - ¡Vualá!

   - Eso es un gato – respondió despectivo y receloso Porlajeta –. Y encima, negro.

   - Pero podría ganar un campeonato de natación. ¿Dónde se ha visto un gato al que le guste el agua? Pues a éste lo he pescado nadando en la fuente –. Y se lo plantó delante de las narices para que el profesor lo viera bien.

   Trombón se encontraba en un lastimoso estado de estupor. No entendía nada. Apenas unos minutos antes se hallaba en la séptima nube, embobado, seducido, embebido en la contemplación de la Bella Ratita. Por primera vez su corazón curtido se había reblandecido bajo los efectos del Amor. Incluso había estado a punto de morir por falta de aire. De pronto, en un abrir y cerrar de ojos, había sido arrancado con violencia del paraíso e introducido en una bolsa fétida. Y he aquí que, en ese preciso instante, colgaba miserablemente de la manaza de Boris, chorreando agua por los cuatro costados.

   - Ésta sí es una prueba definitiva, un gato bañista. Quiere decir que funciona... – se animó el Profesor –. ¡Sí, funciona! No tanto como si hubiéramos ocultado la luna por completo, pero sí lo bastante para seguir adelante según lo previsto. ¡Debería haberme dado cuenta antes! En definitiva, lo importante es tener a la luna fuera de su sitio... Además, no pienso darles tiempo de averiguar su paradero a los de la PASA.

   - ¿Lo ve, Jefe? ¿Ve como no lo he hecho mal? – sonrió Boris esperando una palmadita en el hombro. Pero el Profesor no estaba por la labor. Aún le duraba el disgusto con su ayudante y no pensaba ponerle buena cara.

   - Ve a deshacerte de ese bicho y vuelve corriendo para acá. ¡Hemos de retomar el plan ahora mismo!

   Boris torció el morro, pero no replicó. Cogió la bolsa del suelo y metió dentro a Trombón. Rezongaba para sus adentros. No le hacía ninguna gracia ejercer de matagatos. No se veía en ese papel. Él había nacido para empresas de más enjundia. Y lo encorajinaba que su jefe no lo reconociera. Si no era cabo o general del ejército de su país, era porque tenía los pies grandes y no fabricaban botas de su número. Una lástima que, por la incompetencia de los zapateros, se hubiera desperdiciado un talento como el suyo.

   - Como me pique mucho Porlajeta...  – se dijo a sí mismo mientras abría la puerta y salía del despacho con el gato embolsado. Dirigió su irritación contra su prisionero, a quien habló sacudiendo la bolsa –. Te vas a enterar de lo que vale un peine, ¡bichejo!

   En su humillante cautiverio, Trombón había tomando conciencia de su situación. Lo había capturado a traición el mismo bestia que había empujado a su querido Carlos. Con razón le había cogido inquina a ese individuo desde el principio. Y más aún le indignaba otro hecho: su honor y su integridad gatunas estaban en peligro justo cuando su encuentro con la Bella Ratita había dado un nuevo sentido a su vida.

   El recuerdo del recién hallado amor insufló valor a su ánimo alicaído. Puso bálsamo a su humillación. Le dio las fuerzas necesarias para resistir. Trombón se animó y decidió ser beligerante. Después de todo, además de enamorado, él era un señor gato que maullaba en varios idiomas. Un gato con pedigrí. ¿Y qué dirían sus antepasados si se dejara arrollar por un cualquiera?

   Se reacomodó como pudo dentro de la bolsa. Desentumeció las patas, curvó el rabo y erizó el pelo del lomo. ¿El grandullón quería guerra? ¡Pues tendría guerra!

   





   





VIII

    

   Desde su escondrijo en las cercanías de la casa de Porlajeta, Carlos había visto entrar a Boris con una bolsa de plástico en la mano, pero no podía figurarse que llevara dentro a Trombón. En realidad no se fijó mucho en ella, porque todavía se estaba recuperando de sus recientes dudas. Desde hacía rato no oía el tic tac del reloj de su abuelo, pese a lo cual su cabeza seguía sin aclararse del todo. Tenía ganas de salir corriendo y, al mismo tiempo, un invencible impulso de continuar su indagación. Algo terrible pasaba, lo presentía. Sin embargo, él sólo era un chico y debería irse a dormir. Estaba muy cansado. Y en casa lo esperaba una cama muy blanda y muy calentita.

   Entonces recordó lo raros que estaban sus padres. Nunca hasta esa noche los había visto así, latosos e indefensos, como si fueran niños. Su madre lloraba en plena noche, incapaz de levantarse a por un vaso de agua. Y su padre, haciéndose pis como un recién nacido. Carlos sintió en el corazón una punzada muy aguda y un sentimiento de amor hacia ellos le subió hasta la garganta. Por bascosos que se pusieran no dejaban de ser sus padres y él su hijo. Y aunque a veces se enfadase y renegara de ellos, ¡no consentiría que les ocurriera nada malo!

   Era preciso, imprescindible, aclarar ese asunto de la luna cuanto antes, porque tenía relación con los sucesos extraños que acababa de presenciar. Debía impedir a esos desaprensivos continuar con sus planes, cualesquiera fuesen, pues sus intenciones no eran buenas. Y si tenían secuestrada a la luna, ya la podían ir soltando, porque él no iba a permitir tonterías.

   - Eso es. ¡No permitiré tonterías! – se repitió en voz baja varias veces. Y a continuación, haciendo acopio de sus fuerzas, se deslizó con la espalda pegada a la fachada de la casa hasta dar con una ventana entreabierta.

   Entró por la ventana sigilosamente y, una vez en el interior de la casa, esperó. No se oía ningún ruido. Con mucha precaución deambuló por la planta baja, tanteando la oscuridad con las manos, y encontró la escalera que conducía al semisótano. Bajó por ella y fue a parar a un distribuidor con varias puertas. Por debajo de una de ellas se veía una raya de luz. Arrimó la oreja y oyó voces. Claro, el grandullón acababa de entrar y estaría hablando con su colega. De momento, era mejor investigar en las demás habitaciones.

   Abrió la siguiente puerta y entró rápidamente, cerrando tras él. La habitación estaba iluminada por la claridad que entraba de la calle a través de un ventanuco. Apenas sus ojos se acostumbraron a la penumbra, descubrió, casi encima de sus narices, un cartel colgado del techo:

    

   “NO QUITARSE LA GORRA NI PARA DORMIR”.

    

   - ¿Qué gorra? – se preguntó desconcertado, llevándose las manos a la cabeza. Rebuscó también en los bolsillos del pantalón y de la cazadora, pero no pudo encontrar ninguna. Luego se dio cuenta de que el aviso no iba con él. Y aunque fuera, no tenía la menor intención de obedecer. ¡Eso faltaba! El aviso estaba repetido y colocado por todas partes: en la puerta, sobre la puerta, bajo la ventana, encima de una alfombra y en veinte sitios más.

   Además del mensaje repetido de la gorra, en el cuarto había dos camastros, una mesilla de noche entre ambos y gran variedad de carteles suspendidos del techo y sujetos a las paredes: dibujos, croquis, planos y mapas, bastantes de ellos trazados a lápiz. Los miró de cerca con mucha atención. No se entendían demasiado bien. Pero uno de ellos llamó su atención.

   Era un plano desplegable corriente, los vendían en las tiendas para los turistas. Contenía diversas rutas a pie por la comarca y señalaba los lugares más interesantes. El castillo se hallaba en la parte central con el pueblo a sus pies y la laguna de Salinas a poca distancia. Lo más curioso era la cantidad de rayas azules y rojas, pintadas a lápiz encima del mapa, que apuntaban hacia el centro de la laguna.

   Carlos estuvo un rato meditando ante él, con las neuronas funcionando a toda pastilla. ¿Era ahí donde tenían pensado esconder a la luna? ¿Debajo del agua? Allí nadie habría podido encontrarla... Pero la luna estaba en lo alto del castillo, él mismo la había visto.

   - ¿Habrán fallado? – dedujo al cabo del rato –. ¡Claro! Se han equivocado y por eso discutían en la plaza. Qué alivio... De todos modos, la pobre luna está a miles de kilómetros de su sitio, enganchada.

    

   “¡NO LA SOLTAREMOS HASTA CORTAR EL BACALAO EN CUALQUIER LUGAR DEL MUNDO!”

    

   Al menos eso rezaba otro de los carteles repetidos en varias partes de la habitación.

   - También es capricho – reconoció Carlos, haciendo un esfuerzo para entender semejante afirmación. No le encontraba sentido. Cortar el bacalao le parecía una actividad bastante sosa, cualquiera que fuese el sitio elegido para desarrollarla. Y encima, cortar agarrando la luna, porque lo decía bien claro: no la pensaban soltar. Veía complicado sujetar el bacalao, la luna, el cuchillo... Carlos empezó a hacerse otra vez un lío. O le faltaban manos o le sobraban cosas, todo aquello no encajaba. Después de un largo mareo, encontró un salvavidas para volver a la cordura: había asuntos imposibles de comprender. Al menos eso le repetía su madre seis o siete veces al día.

   Trombón se hallaba en riesgo de muerte y quizá necesitaba la ayuda de su amo, pero Carlos, ignorante de este hecho, continuaba con el examen del cuarto. No sin apuros. De repente, se le olvidaba qué había ido a hacer allí. Por suerte, enseguida se tropezaba con uno de los mensajes de la gorra y volvía a sus cabales.

   - Estos hombres son extravagantes además de rarísimos – concluyó acertadamente el chico, tratando de quitarse de la cabeza la gorra –. Esto me lo cuentan en cinemascope y no me lo creo. Ya veremos cómo se lo explico a mi mujer.

   Intentaba por enésima vez descifrar el mensaje de la gorra, cuando se abrió la puerta de repente y un grito desgarrador atravesó la noche. Una sombra parecida a un armario con peineta se detuvo un momento en el umbral. Luego atravesó como un bólido el cuarto y se llevó por delante varios de los carteles colgantes antes de llegar a donde estaba Carlos. La peineta dio un salto por su cuenta, pero el armario le cayó encima y lo dejó machacadito y clavado en el suelo. Durante un tiempo interminable todo fueron gritos y aullidos. Cuando cesó el estrépito en sus oídos, se oyó en el cuarto de al lado un desagradable bufido y un suspiro.

   Después renació el silencio.

   





   





IX

    

   ¿Qué hacía Porlajeta entre tanto? Se disponía a seguir con el trabajo previsto. Un intruso había entrado en su casa y se hallaba en ese mismo momento metiendo las narices en sus asuntos y revolviendo la habitación de al lado, pero él no lo sabía. Menos aún podía imaginarse que, pese a los efectos nocivos del secuestro de la luna, ese desconocido estuviese a punto de descifrar su plan. Y aunque lo hubiera sabido, no le habría dado importancia. ¡Un chico!... Lo hubiera despachado con un par de gritos. ¿Acaso no era él el mayor talentazo del mundo? ¿Alguien le había impedido hacer su santa voluntad toda su vida, encaminada casi siempre a fastidiar a su mortal enemigo Meritísimus? ¡Un chico! De haberle advertido un amigo que podía desbaratar todos sus planes, se habría muerto de la risa. Y hubiera estado en consonancia con su actual estado de ánimo, porque la visita de Boris con el gato le había hecho recuperar el optimismo.

   - Bien, bien, bien, bien – había exclamado Porlajeta, frotándose las manos, nada más su ayudante había abandonado el despacho –. Ojalá mate cuanto antes al gato y vuelva enseguida aquí. Aunque con semejante hombre no se sabe... Lo que tiene de grande lo tiene de tonto este Boris, pero hace su papel.

   Recogió del escritorio sus hojas de cálculo, las ordenó con cuidado y las guardó en un archivador, no fueran a hacerle falta luego. Se dirigió después a la mesa del ordenador, se sentó como los pianistas, haciendo gesto de levantar los faldones de un invisible frac, y colocó las manos sobre el teclado con gran ceremonia. Sí, estaba muy contento.

   Luego extrajo unos cuantos disquetes del cajón y cargó su contenido en el disco duro. Consultó su reloj. Dentro de poco tiempo amanecería en el lejano oriente y se abrirían las Bolsas de Kokio y Vieja York. Debía tenerlo todo listo para que, cuando abrieran, algunos inversores tuvieran ya una gran mosca detrás de la oreja. O una patata caliente en las manos, recurso mucho más eficaz, porque todo el mundo está deseando pasársela a otro.

   - Me imagino la cara de besugo de Meritísimus cuando lo haya dejado sin dinero. No se lo espera.

   Porlajeta estaba orgulloso de su maquiavélico plan. Inteligente y perverso, como era su costumbre. Quizá más brillante e ingenioso que otras veces, porque contaba con un arma inédita hasta ahora: la capacidad de trastocar la cabeza a todo bicho viviente. Quienes quisieran oponérsele lo tendrían muy crudo, porque a ver quién razona razonablemente con la cabeza pastosa. Además, mucha gente pasaría de todo y los ricachos a quienes les quedara una neurona intacta sólo pensarían en salvar sus millones. Un sistema sencillo y efectivo a través del cual controlaría el mundo.

   El proceso se desarrollaría del siguiente modo: anunciaría a bombo y platillo el secuestro de la luna y con ello metería el miedo en el cuerpo a todo el género humano, pero sin dar pistas. Echaría la culpa del secuestro a la Compañía de Perfecto Meritísimus, la ESTEPESA, y convencería a sus accionistas de su inminente ruina. Como consecuencia, sus acciones caerían en la Bolsa como higos maduros. A continuación, él asumiría el control de la Compañía comprando por cuatro céntimos todas las acciones. Meritísimus se quedaría en la cuneta y en la ruina.

   Conseguido el mando de la empresa, haría creer a todo el mundo que él mismo, con su sola valentía e inteligencia, en un acto de sublime sacrificio y entrega, había liberado a la cautiva. Quedaría como un señor. Más aún, ¡como un héroe! Y quien no se lo creyese, peor para él. ¡Con no venderle gasolina o no dejarle ver la tele...! Y a partir de entonces, la gran vida. Impondría en todo el planeta sus condiciones y sus precios. ¿No me pagan lo que exijo por el petróleo? Pues me monto una guerra. ¿No me invitan a una cena en la Casa Blancuzca? Qué casualidad, se me estropean cuatro o cinco satélites espías. Todo tan finamente, sin despeinarse. Nadie se atrevería a rechistarle.

   Un plan tan audaz y tan bien concebido no podía fracasar.

   En cuanto tuvo a punto y preparada toda la información, el Profesor Porlajeta mandó el primer mensaje a una larga lista de agencias de noticias:

   “Mensaje urgente de P. desde un lugar en el mundo. La luna ha sido secuestrada y se encuentra retenida contra su voluntad. La población corre el serio peligro de volverse loca (o más loca) en pocas horas. Pronto sabrán las condiciones de su liberación. No hagan nada, o lo pagará la retenida. Limítense a informar”.

   El segundo mensaje iba dirigido a los correos electrónicos de los accionistas de la ESTEPESA:

   “Un aviso y tres preguntas para los accionistas inteligentes de la Compañía de Espacio-basureros, Telecomunicaciones, Petróleos y Satélites Unidos, S.A. (ESTEPESA), fuleramente presidida por Perfecto Meritísimus. ¿No es competencia de esa compañía mantener aseada y en su sitio a la luna? ¿Pueden explicar cómo han dejado que se la secuestren? ¿Se puede confiar en una compañía que lo pierde todo?”

   Con ánimo crecientemente optimista, Porlajeta dio la orden de envío de una tercera entrega de misivas a través de Internet. ¡Qué maravilla! Dentro de pocos instantes, en cientos de miles de hogares y despachos, cientos de miles de internautas recibirían sus avisos. Los accionistas afectados se volverían mochales de inmediato y sólo persistiría en su cabeza el deseo de vender a toda prisa sus acciones. A los demás se les pondría el pelo de gallina y exigirían a las autoridades el rescate de la luna. Los gobiernos se aturullarían y se acusarían unos a otros. Porque en unas pocas horas la ausencia de la luna en su sitio empezaría a surtir efecto en todo el planeta.

   Suspiró y echó hacia atrás la silla. Ahora podía disfrutar del merecido descanso, percibía una gran paz en el aire. Únicamente el zumbido del ordenador, tan grato a sus oídos, perturbaba el silencio nocturno. Había hecho bien en retirarse a ese pueblo, tan tranquilo, tan a propósito para sus intereses. Allí la gente, de puro buena, no se enteraba de nada. ¡Se habían creído de verdad que él era un viejo historiador! Aunque no iban tan desencaminados, porque desde luego pasaría a la Historia. Sí, había elegido magistralmente el lugar donde esconder la luna y poner en marcha su compleja trama.

   Porlajeta miraba satisfecho la pantalla, releyendo sus mensajes, cuando de la habitación vecina llegó un espantoso y prolongado grito, un breve silencio y un golpe descomunal seguido de una barahúnda. Talmente un cataclismo. El fin del mundo, a juzgar por el ruido. Y a juzgar por la resurrección de los muertos, pues en ese mismísimo momento entró zumbando por la puerta el gato negro. Iba enloquecido, los ojos brillantes y desquiciados, con la boca y los dientes chorreando sangre. De sus fauces colgaba un extraño revoltijo de tela y pelos.

   Un pensamiento horrible atravesó la mente de Porlajeta mientras se ponía de pie, sobresaltado. ¿Se habría pasado al secuestrar la luna? ¿Iba a ser él mismo víctima de sus efectos? Se llevó la mano al corazón, se tambaleó durante unos instantes y cayó al suelo sin sentido.

    

   ******

    

   Indiferente al humano sufrimiento, con el cuerpo exánime del Profesor Porlajeta a sus pies, el ordenador continuó su trabajo. En la pantalla aparecían más mensajes enviados al mundo entero:

   “Tercer y último aviso para los accionistas de la ESTEPESA.S.A. Sólo salir al rescate de la luna ya le costará a su Compañía riñón y medio. Y no digamos las indemnizaciones que habrá de pagar a quienes se han quedado a oscuras. Si no venden pronto sus acciones, se quedarán con lo puesto. Tonto el último.”

   Por fin, en la pantalla se editó el mensaje dirigido por el Profesor Porlajeta a sus agentes de Bolsa en medio mundo:

   “Orden de compra de todas las acciones de la Compañía de Espacio-basureros, Telecomunicaciones, Petróleos y Satélites Unidos, S.A. cuando alcancen la cotización de 0,005 euros. No valdrán ni un céntimo más.”

   





   



  

    

X


     


    Los sobresaltos y las contrariedades no están bien distribuidos por el mundo. En la vieja Europa, y sin contar a los durmientes, todos estaban fuera de juego: Porlajeta tendido en el suelo del despacho, inconsciente. Carlos sin poderse mover, con una especie de apisonadora encima, un susto de muerte y el problema irresoluble del suizo. Trombón, enloquecido. Boris, derrumbado encima de Carlos y a punto de perder el oremus. Y en cambio, allá en la costa oeste de los Países Juntos, quizá porque todavía no era de noche y aún no había surtido efecto la desaparición de la luna, todo era optimismo y frenética actividad.


    El Polivalente Doctor Meritísimus, una vez bien empapado de dónde se hallaba Sax, el pueblo desde el cual operaba Porlajeta, había decidido ir en persona a buscarlo. Le quedaba un poco a trasmano, pero merecía la pena el esfuerzo. Su enemigo no esperaría una reacción tan rápida. Menos aún verlo presentarse en su guarida antes de una hora. ¡Lo pillaría en plena comisión del delito! ¡Se le iba a caer el pelo! Aunque... Quizá debería reconsiderar atentamente la situación. Dejar de lado sus sentimientos e intentar sacar partido de ese asunto. Era cuestión de pensar.


    Recogió cuatro cosas de su despacho, se despidió de su secretaria sin decir a dónde iba y subió al coche. El chofer lo estaba esperando y arrancó a toda velocidad. De camino al aeropuerto privado de su Compañía, llamó por el móvil y dio orden de sacar la rampa de lanzamiento. El valor está para las ocasiones y ésa era única. El Polivalente Doctor Meritísimus, en un gesto de bravura que le honraba y ponía de manifiesto hasta qué punto quería tomarle la delantera a Porlajeta, se disponía a utilizar el prototipo secreto del Aeroplano Hiperveloz Bicóncavo (AHB), aún en fase experimental.


    - ¡Me da igual si le falta el motor! ¿No habíamos quedado que iba a cuerda? – respondió muy airado al Responsable Técnico del Proyecto, quien le daba excusas por teléfono. – Esto es una emergencia. ¡Que lo preparen!


    El AHB era un vehículo de transporte rápido, calcado del clásico yo-yó. El extremo de la sofisticada cuerda, en vez de estar atada a un dedo lo estaba a la base de lanzamiento. Por lo demás, no era nada nuevo: salir disparado por un impulso inicial, en este caso una especie de cañón, y volver al punto de partida al acabarse la cuerda. Todo en parábola horizontal. Como hacían los expertos yo-yoístas, la nave podía mantenerse dando vueltas en el extremo de la cuerda hasta que un hábil tirón lo devolviera a su base.


    Una inexplicable falta de fe en las ideas de Perfecto Meritísimus, quien se atribuía con el mayor descaro este invento, había provocado cambios. Los ingenieros aeronáuticos se habían empeñado en añadirle un motor adicional a gasolina. Por si acaso.


    - Me tienen harto – murmuró Meritísimus al colgar el teléfono, reclinándose en el asiento de atrás de su automóvil – ¡Al precio que están los combustibles...! Aunque los produzca y los venda mi propia compañía ¿Me hubiera hecho yo inmensamente rico si no hubiera hecho otra cosa que gastar?


    Meritísimus hizo un gesto con la mano para quitarse de encima semejante disgusto y se concentró en resolver su problema con Porlajeta. No le convenía perder el tiempo tomando tontas venganzas sobre su enemigo. Bastante lo iba a fastidiar. Al poco rato tenía trazadas las líneas maestras del nuevo plan: llegar el primero a donde estaba la luna secuestrada, explorarla sin que se enterase Porlajeta y largarse a toda velocidad; a continuación, dar cuatro datos como anticipo a los sabios de la Academia Científica Suprainternacional y luego que saliera el sol por Antequera. El ya se habría anotado los puntos. Necesitaba, no obstante, sopesar cada una de esas acciones y calcular los riesgos.


    - Lo más peligroso va a ser quedar expuesto a los efectos del secuestro. Soy duro de mollera, pero con todo... – Se quedó un rato pensando, mirando por la ventanilla mientras el coche se deslizaba por el asfalto en medio de un paisaje desértico. Después sacó del bolsillo la calculadora y empezó a hacer operaciones matemáticas.


    - A ver. El perímetro de la luna, dividido por mi perímetro craneal, multiplicado por la diferencia entre la distancia habitual de la luna y su probable distancia actual, mas menos dos veces el triple de la velocidad de rotación de la tierra, me da.... – Meritísimus comprobó dos veces las operaciones antes de darlas por buenas –. ¡Va a estar muy apurado! Tengo diez minutos, a contar desde el aterrizaje, antes de que se me alborote la cabeza. ¡Mal asunto! Aunque, bien pensado, con hacer acto de presencia y sacarme tres o cuatro fotos... ¿Quién va a saber luego si mi información sobre la luna responde o no a la verdad?


    Perfecto Meritísimus se puso de un excelente humor. Un hombre que, como él, había llevado a la cima del éxito a su Compañía con tantas trampas, no iba a arredrarse por echar una mentirijilla más o menos sobre la luna. Al fin y al cabo, tenía sobre ella ciertos derechos, por algo era un satélite cuyo cuidado entraba dentro de su competencia. Y si lo descubrían, siempre podría negarlo todo.


    Cuando su automóvil cruzaba ya la barrera de seguridad del aeropuerto privado, una duda vino a turbar de repente su relajado espíritu.


    - ¿Cómo se habrá librado Porlajeta de quedar trastornado? Uy, uy, que este sujeto no es de fiar... Si se ha librado, mal. Y si no, peor.


    Conmocionado por esta grave preocupación, llegó Meritísimus a su destino. Entró en las instalaciones, dio un grito aquí y otro allá, subió apresuradamente al aeroplano y se acomodó en un mullido asiento lleno de cinturones y correajes. Se relajó dando un suspiro aunque sin quitarse del todo la inquietud.


    Mucho más intranquilo se hubiera quedado de haber sabido que el Altísimo Jefe había entrado en la nave, furtivamente, justo detrás de él.
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   Sin duda el Polivalente Doctor Perfecto Meritísimus y el Altísimo Jefe, polizón en su nave, iban a correr muchos riesgos. Pero eran conscientes de ello. Gajes del oficio, se podría decir. A quien le saliera el asunto como esperaba – el éxito de los dos era imposible, porque el triunfo de uno exigía el fracaso del otro – tendría ganada la fama. Los laureles del éxito. Las primeras páginas de los periódicos. Y admiradoras, admiradoras, admiradoras.

   El panorama no era muy diferente al del semisótano alquilado por el Profesor Porlajeta, en una de cuyas habitaciones yacían dos de los protagonistas de esta historia. El uno aplastado por el otro, es verdad. Y seguramente sin la expectativa de hacerse tan famosos. Pero igualmente expuestos al peligro y decididos a afrontarlo, cada cual a su modo.

   Y así, mientras los americanos aguardaban su lanzamiento al espacio en medio de peligros ignotos, en la pequeña habitación donde se amontonaban Carlos y Boris se abalanzaba un peligro archiconocido y muy concreto: por la puerta abierta de par en par hacía su entrada, con paso firme y decidido, una figura muy pizpireta.

   La Bella Ratita venía de vivir una experiencia interesante en la plaza del pueblo. De su primer encuentro con Trombón, había quedado bastante impresionada. No era un gato corriente, eso se veía enseguida. ¡Qué ojazos! Qué manera tan elegante y felina de nadar en la fuente. ¡Y cómo la había mirado...! Pero todas esas agradables consideraciones se habían visto interrumpidas con brusquedad. De repente, una sombra siniestra había oscurecido el brillo del agua. Cinco dedos crispados como una garra habían estremecido en el aire y, tras un instante eterno, cayeron cual centella sobre el lomo del gato.

   La Bella Ratita no había esperado a ver si su admirador, pescado de un zarpazo en pleno embeleso, se zafaba de Boris. Le había parecido más oportuno largarse con viento fresco. Al fin y al cabo, tenía los pretendientes a puñados. De un solo salto había bajado del borde de la fuente y se había escondido en la espesura del jardín. Se entretuvo por entre las plantas un buen rato y al cabo, un poco aburrida, decidió regresar a su domicilio. Y ahora se demostraba su acierto, porque en aquella habitación tenía mucho mejor plan.

   Aunque lo había ignorado hasta ese momento, era una ratita bastante cultivada. Le encantaban el arte plástico y el escénico. Y así, al entrar en el silencioso cuarto, no dudó en detenerse a contemplar el cuadro que presentaba Boris. Por una de las casualidades de la vida, el hombretón que le había estropeado el plan con el gato se encontraba tumbado en el suelo. Aplastaba con su cuerpazo a un muchacho y taponaba la puerta de su casita, un agujero muy redondito y bien disimulado junto a la pata de una de las camas.

   Quizá esforzándose podría pasar, calculó la Bella Ratita, pero no valía la pena, allí fuera se lo pasaría mucho mejor. Se subió a la otra cama, se sentó sobre los cuartos traseros y esperó.

   Al poco rato, Boris sacudió los hombros y, con ellos, una masa bastante parecida a una cabeza. A la escasa luz del cuarto, cualquiera hubiera podido confundir su faz con alguno de los mapas. Pero la Bella Ratita se los tenía muy vistos y sabía muy bien que, pese a las apariencias, aquello era una cara. Se sintió todavía más intrigada.

   El hombretón estiró los brazos y desentumeció los hombros. Con infinitas precauciones se llevó las manos a la boca. Aulló. Luego se tocó las sanguinolentas orejas. Aulló. Se tanteó la nariz y volvió a aullar. Así fue haciendo un doloroso recorrido hasta llegar al borde de las sienes.

   - ¡Mi pelo! – gritó desesperado, pues donde antes brotaba su cabellera sólo había un tumefacto desierto. Ya no podría hacer carrera militar. Quizá en su país se fabricarían algún día botas de su número, pero siendo calvo... ¡Adiós, generalato!

   Boris no pudo contener las lágrimas. Aquello era demasiado, incluso para un sujeto tan desaprensivo como él. Carlos, pese a tener las dos piernas atrapadas debajo de su trasero y no atreverse a decir ni mu, se sintió conmovido. El tipo daba pánico, con las manos y la cara cuajaditos de arañazos y mordiscos.

   De pronto, Carlos notó cómo el hombre se ponía rígido y se llevaba otra vez las manos a la cabeza, como buscando alguna cosa.

   - ¡Mi gorra! – le oyó decir con un hilo de voz –. ¡Mi gorra! ¡Estoy perdido! – e inmediatamente los brazos de Boris cayeron a lo largo del cuerpo, las piernas se aflojaron, su tronco se deslizó por la pared hacia un lado. Su espíritu se hundió en un estado de total abandono. Nada importaba ya. Todo había acabado.

   Carlos aprovechó la ocasión para intentar liberar sus piernas. Era costoso pero factible, porque el tipo tenía la moral por los suelos.

   - Total, por una gorra – pensó lleno de perplejidad.

   Agitado porque el tic tac de su abuelo volvía a resonarle en la azotea y entretenido en quitarse a Boris de encima, Carlos no se dio cuenta de que el susodicho levantaba la cabeza. Con un salto repentino, el hombretón se enderezó y le aplastó de nuevo las piernas haciéndole un daño horrible.

   El propio Boris debía estar muy incómodo, sentado encima de un muchacho. Pero eso a Boris no le importaba, porque acababa de ingresar en el cielo. En su reciente dejadez, su mirada había vagado desorientada por el cuarto. Aquí y allá. Sin fijarse en nada, sin detenerse en ningún punto. Desinteresada y vacía. Muerta. Hasta tropezar con aquel par de ojazos castaños que lo miraban fijamente. Bellísimos. Dulcísimos. Pura miel. Parecían dos piedras preciosas adornando el rostro de la ratita más hermosa que había visto en su vida.

   - ¡¡¡Oooohhhh! – exclamó lleno de admiración.

   La Bella Ratita sonrió complacida. Tenía a otro admirador en el bote. Bien. No pensaba ser una conquista fácil. Si el grandullón pretendía conseguir sus amores, habría de sudar. Hizo un guiño, movió lánguidamente la cola y, con elegante parsimonia, bajó de la cama y salió de la habitación.

   Boris se sintió desazonado. Herido. Con el corazón prácticamente machacado. Por suerte – pensó – aún tenía en funcionamiento la sesera y en condiciones de dictarle lo más conveniente a sus intereses. Haciendo un esfuerzo sobrehumano consiguió ponerse en pie y correr tras la Bella. Su vida cobraba un nuevo sentido, había encontrado el amor verdadero y no estaba dispuesto a renunciar a él.

   





   





XII

    

   El corazón del Altísimo Jefe estaba muy lejos de conmoverse por el amor. Cierto es que no había tenido ocasión de conocer a la Bella Ratita, cuyos encantos hacían estragos últimamente. De todos modos, había estado muy atareado hasta ese momento cuando, por fin, había logrado colarse sin ser visto en el avión de Meritísimus y buscaba un discreto escondite. Era humillante para un gran hombre como él andar ocultándose, pero no sería la primera ni la última de las dificultades que habría de superar para satisfacer sus ambiciones. Repasó en su mente las penalidades sufridas hasta ese momento.

   El firme propósito de proteger a la indefensa población civil le había dado muchos quebraderos de cabeza. No por falta de ideas claras, sino porque había mucho pánfilo a su alrededor. Sólo hacerles comprender a los Jefazos que la indefensa población civil más indefensa del planeta se encontraba en países pobres pero podridos de oro y de petróleo, le había costado por lo menos media hora. Y otro tanto explicarles que era imprescindible ocupar Shina, porque los shinos eran muchos y sus autoridades no podrían proteger a tantos. También debían amparar a Kapón, pues la pobre no dejaba de ser una indefensa isla aunque estuviera llena a reventar de tecnología punta.

   Y luego el Señor Presidente. No se aclaraba y había estado a punto de provocar un incidente diplomático con su colega de la nación vecina. ¿Pues no había pretendido, en plena noche, cambiar la soberanía nacional por un álbum de futbolistas?

   - Si quiere mis cromos, que se gaste sus discos de vinilo de los Beatles, que yo soberanía nacional ya tengo – había contestado el otro muy enfadado, con más razón que un santo. El asunto se había calentado y al final, tras muchos dimes y diretes, los respectivos servicios diplomáticos habían creado una Comisión Conjunta para el Estudio de los Intercambios y consiguieron controlar el alboroto.

   Con todos esos líos, poner en alerta a todas las unidades de sus tres ejércitos y dar instrucciones a los Jefazos, casi había llegado tarde al aeropuerto privado de la Compañía de Espacio-basureros, Telecomunicaciones, Petróleos y Satélites Unidos, S.A. Menos mal que a Meritísimus le tenía puestos espías hasta en el mango del cepillo de dientes y había estado todo el tiempo al tanto de sus actividades.

   Durante las horas previas, el Altísimo Jefe había llegado a una conclusión: los negocios importantes debe hacerlos uno mismo, aún a costa de abandonar otros asuntos. Por eso, en cuanto le habían comunicado que Meritísimus se encaminaba a su aeropuerto particular, se había apresurado a liquidar las tareas más urgentes y salir pitando.

   Si quería llevar adelante con éxito sus planes, él y sólo él debía saber dónde estaba la luna secuestrada. Examinar su estado físico. Calcular cuánto tiempo podría resistir en la actual situación y estimar el plazo para su liberación. Después daría la señal convenida a sus Jefazos para iniciar la operación de protección de la indefensa población civil. Y así, cuando tuviera el planeta bien ocupadito, liberaría la luna y se pondría mil medallas. No sin antes haber sido aclamado Salvador del Mundo y nombrado Presidente Mundial Perpetuo con Plenos Poderes Para Todo.

   Por cierto, en cuanto llegase al escondrijo donde estaba secuestrada la luna, tendría que deshacerse de Perfecto Meritísimus. Era muy capaz de estropearle el plan. También debía pensar en cómo neutralizar a Porlajeta. Un tipo inteligente y, según le constaba, muy leído.

   - Me interesa tenerlo bajo la bota – reflexionó para sí mismo –. Puedo ofrecerle un puesto de campanillas en la PASA, o un sillón en el Consejo Supremo... Aunque un personaje de su altura no se conformará con tan poco. He de pensar en algo de más sustancia y auténtica proyección internacional: quizá regalarle una cadena de hamburgueserías.

   Sin dejar de pensar en estas y otras cosas, el Altísimo Jefe había terminado de examinar el interior del avión particular de Meritísimus. Tan particular era que, en vez de un avión, parecía un platillo volante. Y vaya si era estrecho. Un cubículo completamente redondo, de techo bajo, sin ventanillas en la zona del pasaje. Sólo tenía dos asientos, de espaldas a la cabina del piloto, uno de los cuales estaba ocupado ya por Perfecto Meritísimus. No había muchos sitios donde esconderse, como no fuera en el hueco para el equipaje. Era un agujero oscuro como una cueva, a ras de suelo, ubicado justo entre la cabina y la parte trasera de los asientos.

   - Un hombre de mi talla y mi talento no dudaría en sacrificar la comodidad por conseguir sus altos designios – se dijo el Altísimo Jefe para darse ánimos. Frunció el entrecejo, se plegó como pudo y allí se metió. Dejó abiertas las portezuelas del compartimento. Ya que era estrecho, por lo menos que corriera el aire. Como Meritísimus estaba de espaldas, no lo podría ver.

   Parpadeó la luz. Se oyó el creciente rugido de un motor y el Altísimo Jefe sintió en los riñones el leve bamboleo del aparato al ponerse en marcha. Un movimiento cada vez más acelerado y ascendente empezó a empujarle por la espalda. Salir el vehículo AHB disparado de la rampa de lanzamiento y el Altísimo Jefe de su agujero, fue todo uno. Con una diferencia: el aeroplano tenía por delante el cielo infinito y el hombre en cambio tenía un respaldo de cuero contra el cual rebotar. Y eso hizo varias veces mientras intentaba asirse al reposacabezas del respaldo y controlar la mitad superior de su cuerpo.

   Perfecto Meritísimus era un perro viejo. No se hubiera imaginado que el Altísimo Jefe pudiera haberlo seguido hasta su avión supersecreto, mas tampoco lo sorprendió del todo. Y no se quedó quieto. Con muy mala idea le soltaba las manos al Altísimo Jefe cada vez que el infeliz conseguía agarrarse a algún sitio. En pocos segundos, el aspirante a salvador de la luna se había convertido en una peonza humana. La cabeza le daba vueltas. El vehículo daba vueltas. Todo giraba a una velocidad vertiginosa.

   Al fin, tras arduas y penosas maniobras, el Altísimo Jefe logró colocarse en el asiento vacío. Se sujetó al respaldo con tres o cuatro cinturones de seguridad y, lleno de rabia, intentó sin éxito soltar los del Polivalente Doctor Meritísimus. Este se defendía con ganas, propinándole una buena andanada de bofetones y manotadas. Era lo único que podía hacer en ese momento para fastidiar al Altísimo Jefe. Bueno, lo único no. Se concentró unos segundos, giró su cabeza hacia el indeseado compañero y le sacó un palmo de lengua. En eso de hacer burla era un maestro.

   





   





XIII

    

   El despegue del ultramoderno y experimental Aeroplano Hiperveloz Bicóncavo (AHB), no dejó de causar sus efectos. No solamente en sus ocupantes, a quienes hemos dejado tan enrabiados el uno con el otro, sino también en su punto de destino. El Profesor Porlajeta, previendo que su enemigo Meritísimus intentaría jugársela por todos los medios, antes de caer fulminado ya tenía listos y conectados sus Programas Informáticos Detectores de Rarezas.

   Y no fallaron. Una bocina interrumpió el runruneo del ordenador en el silencioso despacho de Porlajeta. El Profesor se hallaba tendido en el suelo, sin sentido, junto al equipo informático. Cerca de su oreja la bocina sonaba con estridencia, tan agradable como un despertador a las cinco de la madrugada.

   - ¡Maldición! – refunfuñó Porlajeta abriendo los ojos e incorporándose lentamente, un poco aturdido. Se aseguró de llevar bien puesta su gorra, se frotó el cuello y trató de recordar. La evocación de aquella fiera negra irrumpiendo en el despacho y jactándose ante él de su inmundo trofeo, le produjo vértigo. Volvió a llevarse la mano al pecho. Menudo susto se había llevado. Respiró hondo e hizo un esfuerzo por serenarse, aunque sólo consiguió alterarse más.

   - ¡Yo a este Boris lo asesino, si el gato no se lo ha cargado ya! ¿Cómo se me ocurriría contratarlo de ayudante? – se preguntaba mientras terminaba de levantarse cogiéndose a la silla –. Errare humanum est, he de decir en mi descargo. Pero más bestia no se puede ser. Aunque como haya perdido la gorra...

   El Profesor se sentó ante el ordenador con muy mala cara. Le dolía la cabeza. Y ya le estaba fastidiando la bocinita. En atención a lo delicado de su plan de secuestro, había diseñado él mismo un programa especial para avisarle de cualquier contingencia: interferencias en su ordenador, parásitos, quejas, objetos no identificados y, en general, conmociones en el ancho mundo. Cualquier cosa podía ser. Sin más dilaciones, se aplicó a la tarea de detectar cual de todas esas causas había disparado la alarma.

   - ¿Dónde estará Boris o sus restos mortales? – no cesaba de interrogarse sin dejar de explorar en la pantalla –. Como no haga acto de presencia en breve tendré que ir a buscarlo. Y atarlo como a un chorizo, en previsión de mayores males. A saber la de burradas que puede hacer...

   De pronto, los altavoces cambiaron el desagradable timbre de la bocina por un alegre bip, bip, bip. Bien, sus sensores habían detectado el motivo de la alarma. Tecleó una nueva orden con vistas a concretar el aviso. Mentalmente empezó a frotarse las manos. Quizá la noticia del secuestro se había propalado y estaba ya surtiendo efecto.

   Esta idea le hizo sentirse mucho más contento. Canturreó. Se imaginaba en la pantalla un gran S.O.S. pidiendo libertad para la luna. Tal vez la oferta de suculentos rescates. O el anuncio de que las Bolsas habían empezado a desplomarse sin remisión.

   No apareció nada de eso. A los pocos minutos, sobre un fondo tenebrosamente oscuro, se dibujó un borroso contorno. No era un mensaje, sino un manchurrón en el mismo centro de un eje de coordenadas. Al fijarse con más detenimiento, el Profesor palideció. Una tremenda turbulencia en el espacio aéreo se dirigía hacia Sax a toda velocidad. Conectó rápidamente el radar. No era un avión, desde luego. Aquella masa informe tenía la apariencia de una ensaimada.

   - No es una casualidad. Quienquiera que haya lanzado la ensaimada va a tiro hecho. Pero ¿quién...? y ¿cómo...? –. Porlajeta estaba cada vez más agitado. Sombríos pensamientos atravesaban su mente. Su cabeza era un cielo nublado.

   - ¡No puede ser! ¡Imposible! – gritó para espantar una corrosiva idea que se apoderaba de su ánimo –. Meritísimus está apoltronado en su despacho. Desde hace siglos presenta un encefalograma plano. ¿Cómo iba él a reaccionar tan pronto? – el Profesor estaba indignado. Hecho una furia. Hirviendo de excitación –. ¡Siempre ha sido un envidioso y un copión!

   Dio un puñetazo en la mesa y se levantó como impulsado por un muelle en el trasero. Miraba la pantalla incrédulo, embobado. Incluso de vez en cuando abría la boca sin conseguir articular ningún sonido, mientras la amenazadora masa iba creciendo.

   - ¡Meritísimus, sí! ¡Sólo puede ser él! –. La ensaimada se aproximaba cada vez más. Parecía aumentar su velocidad en progresión geométrica –. En unos minutos lo tengo encima. ¿Qué hago? He de prepararme. ¡¡¡Boris, Boriiiiissss...!!! – gritó con toda la fuerza de sus pulmones. Abrió la puerta y voceó también hacia el pasillo.

   Entre tanto, el otrora elegante gato Trombón, reconvertido en fiera maligna, se reponía de los recientes sucesos en lo alto del perchero de la pared. Estaba recostado justo sobre la repisa destinada a colocar los sombreros. Desde su privilegiada plataforma, situada al otro extremo del despacho, vigilaba atentamente el ir y venir de Porlajeta. Conservaba entre las patas su pelota de tela y pelo y, de vez en cuando, la olía y le daba una dentellada. Un sencillo ejercicio para refrescar la memoria y a mantenerse en forma.

   Sin haberse percatado de la presencia del gato, el Profesor seguía sumido en sus amargas cuitas. Con gran nerviosismo empezó a dar vueltas por el despacho. Miraba perplejo al ordenador, a los papeles. Escrutaba la puerta como si por ella fuera a venir la solución. Se le vendrían abajo todos sus planes si no encontraba la manera de frenar a Meritísimus. La ensaimada era cosa suya, estaba convencido. E incluso dentro podría venir él.

   - ¡¡¡Boriiiiisssss!!! ¡¡¡BOOOORIIIIISSSSS!!! – volvió a gritar. Se le quebraba la voz por el esfuerzo, como cuando cantaba en el coro de su pueblo. Por un instante sus recuerdos lo devolvieron a la infancia. A sus días de escuela. A la humillación de ver a Perfecto Meritísimus reírse de su padre poeta. ¡Ah, no!

   El corazón se le removió en el pecho y lo sintió arder de indignación. Con uñas y pezuñas defendería a su secuestrada. Recibiría a su rival como se merecía. Meritísimus vería aplastado su orgullo. Esta vez, para siempre.

   





   





XIV

    

   La inquietud del Profesor Porlajeta no era nada comparada con la experimentada por Carlos en la habitación vecina. Se había pasado un buen rato con las piernas aplastadas por el grandullón de Boris y con la cabeza como la caja de un reloj. Menuda gracia que su abuelo suizo le trajera mañana un cliente para merendar con la abuela Tic Tac. Y para mojar en el café lo mismo se veía obligado a sacar el coche con leche. Vaya compromiso. Y el riesgo que corría, siendo él un bollo. Ya se veía de cabeza en la taza.

   - Soy un chico, soy un chico – repetía como un mantra para quitarse de la cabeza tantas sandeces. En muchos momentos temió haber llegado al límite de sus fuerzas. Pero, de pronto, el hombretón se había levantado, le había propinado un codazo en toda la cara y había salido del cuarto tambaleándose. Carlos sintió al mismo tiempo el dolor, las piernas liberadas y la cabeza despejada.

   - ¡Claro que soy un chico! – se dijo extrañado por haber tenido una duda tan tonta –. Aunque en este instante de preciosa clarividencia no colijo las razones por las cuales mi modesto espíritu ha dado en cuestionarse asunto tan principal. ¡Cuánta confusión en esta mi tierna calavera! ¡Con qué humildad he de beber todavía en los ubérrimos manantiales de la ciencia! ¡Cuántos arcanos aún por descubrir, cuantos misterios de la mente por desentrañar! Con todo, soy ya un mozalbete. ¡Si mi augusto padre levantara la cabeza!

   Imágenes espeluznantes transitaron por la memoria de Carlos y cortaron de raíz sus últimas divagaciones. Se apoyó en la pared. Todo le daba vueltas. Se le cruzaban escenas caóticas en el cerebro. El instituto. Su propia vejez en un asilo. El bautizo de su profesor de ciencias. Su queridísima Marta hecha un adefesio. La abuela gritándole tic tac. Sus nietos. De pronto se vio a sí mismo mientras le daba de beber agua a su madre. Recordaba perfectamente cuándo, cómo y por qué había hecho tal cosa.

   El intenso amor que había experimentado antes de entrar en casa de Porlajeta volvió a impregnarle el corazón. Sentía en peligro a su padre y a su madre. No los abandonaría. Eran sus progenitores, honra y prez de su estirpe, glorioso ejemplo a emular por un joven caballero como él.

   - ¡Me he convertido en una antigualla! – se dijo Carlos, espantado al tomar conciencia de sus recientes pensamientos. Le latía muy fuerte el corazón y la cabeza se le espesaba como un puré.

   Pese a todo, haciendo un gran esfuerzo, se incorporó. Debía resolver aquel asunto cuanto antes y para ello necesitaba descifrar la información repartida por el cuarto. Con gran cuidado volvió a repasar todo: los avisos, los bocetos, los mapas. Uno de los planos le provocó una extraña emoción: sintió un leve temblor en el pecho y una luz repentina atravesó su cerebro. Evocó la infancia del niño decimonónico que no era, y se vio a sí mismo feliz, en medio de un bosque, persiguiendo y cazando mariposas. Con su pantaloncito corto, su gorrita y su red. ¡Su red!

   - ¡Ya lo tengo! Esto es el plano de una gran red de cazar mariposas, pero sin mango... – con redoblado interés se aplicó a estudiar otros dibujos. Los había generales y de detalle, muy precisos. En poco tiempo averiguó el significado de otro diseño. Al principio le había parecido el esquema de una puntilla, rematada por unos bultos redondeados. Sin embargo, ahora lo veía de otra manera: como joven antiguo conocía bien las puntillas. Y sabía positivamente que jamás llevarían un remate tan basto. Ninguna abuela lo consentiría.

   No era una puntilla, no. Ese dibujo reproducía el borde de la red. Y de cada una de las puntas no colgaban meros adornos. ¡Eran discos de plomo!

   - Queda así explicado cómo han atrapado a nuestro melancólico satélite, digo, a la luna. Envuelta en una red, cual un insecto, y con el peso ingente de los plomos arrastrándola hasta la terráquea superficie. Obstaculizando su celeste curso... ¡Oh, cuán malvado el hombre puede llegar ser! – concluyó Carlos. Y pudo dar un respiro, porque pensar de esa manera tan anacrónica resultaba muy fatigoso, tanto si era un bollo como si era un chico.

   Aunque anticuado, el muchacho tenía el cerebro en forma. Captaba todo con gran rapidez. Los secuestradores debían haber cometido un error de cálculo. Por eso la luna se había quedado enganchada en lo alto del castillo en vez de ir a parar al fondo de la laguna de Salinas, donde tenían previsto esconderla, según se deducía de los mapas. Porlajeta y su compinche, por alguna razón, se habían retrasado algunos minutos y la luna había sobrepasado la vertical de la laguna. Era una extraordinaria suerte, porque de haber logrado hundirla en el agua, seguramente él no estaría allí ni habría descubierto semejante fechoría.

   - Esto de la gorra también debo averiguarlo – se propuso Carlos, al enfrentarse una vez más con el letrero NO QUITARSE LA GORRA NI PARA DORMIR –. Importancia debe tener, de lo contrario no se explica tal reiteración. Es extraño. Y qué incorrecto permanecer en el interior de una casa con la gorra puesta. En mis tiempos la gorra sólo nos la poníamos al salir a la calle, para protegernos del frío, del calor, de la lluvia... – sin proponérselo, volvió con la imaginación a sus días de escuela, con sus cuadernos de caligrafía, sus tirachinas y sus capones. Dio un prolongado suspiro. ¡Qué tiempos aquellos! Las dulces féminas correteando entre las flores al llegar la esperada primavera.

   - ¿Y si los tiempos no hubieran cambiado? ¿Y si la gorra siguiera teniendo una función protectora del cerebro, más en concreto de su tercio superior? Tal vez para defenderse de la proximidad de la luna cuyos influjos amorosos, desde tiempos inmemoriales, han trastocado a la humanidad. O para protegerse de otras nocivas influencias...

   Fueran o no ciertas esas suposiciones, Carlos, imbuido del espíritu responsable y combativo de sus antepasados, consideró llegado el momento de mojarse. Y no precisamente en el café con leche. El no era un bollo, era un chico y se disponía a pelear como un reloj.

   





   





XV

    

   La noche estaba resultando muy agitada. En la casa de Porlajeta se había producido un paréntesis de paz después de que Trombón hubiera armado un cisco despelucando al pobre Boris y provocado el desmayo de Porlajeta. Con Boris anonadado por la desgracia y Carlos aplastado por Boris, había reinado en la casa un silencio sepulcral. Mas a los pocos minutos, con la excepción de Trombón, que seguía aposentado en lo alto del perchero, estaban otra vez todos en danza: Boris recorría la casa de arriba abajo tras la Bella Ratita, convertida en el amor de su vida; Carlos se aprestaba a iniciar un ataque para salvar de todo peligro a sus augustos padres; Porlajeta, en fin, se revolvía frenético por el despacho y gritaba como un poseso al adivinar la proximidad de su mortal enemigo.

   - ¡La que me va a caer, como me haya descubierto Meritísimus! – no dejaba de repetirse Porlajeta. Veía en peligro el mejor plan de su vida, sus ilusiones arrastradas por el suelo.

    

   ******

    

   Por extraños caprichos del destino, a unas cuantas docenas de kilómetros por encima de la cabeza de Porlajeta, Meritísimus estaba en esos momentos tan apurado como su rival. Y su preocupación también estaba relacionada con el verbo caer. No había esperado descender de su aeroplano en olor de multitudes, no. Ésa era una operación secreta. Pero contaba, al menos, con ser depositado en tierra. ¡Pero qué va!

   Había un problema dentro de la supermoderna nave AHB ocupada por el Altísimo Jefe y él mismo. A su magnífico diseño inspirado en el yo-yo, que prescindía del carísimo combustible de siempre a favor de una sencilla cuerda, le había salido un defectillo. Iba perfecta en cuanto a velocidad. Giraba como una peonza. Agarraba a sus pasajeros a los asientos como una buena madre a su hijo al borde del abismo. Pero claro, estaba en fase experimental. No había dado tiempo de pensar en todo. El piloto lo advirtió:

   - Aquí no dice nada de frenos – había comunicado con voz de ganso al pasaje, cuando se acercaban al final de la cuerda –. He repasado todo el salpicadero, y nada. Hay un hueco para el botón de STOP, pero está vacío.

   - ¿Qué diablos quiere decir? – ladró por el interfono Meritísimus.

   - Que como no salten ustedes por la ventana... – respondió sin perder la calma el piloto.

   - ¿Por qué ventana? – increpó indignado el Altísimo Jefe –. De haber habido una ventana ya habría yo desembarcado a éste – y lanzó una mirada envenenada a su vecino. Llevaban un buen rato sin pegarse. Tiempo habría.

   - Hay una pequeña a mi izquierda, independiente del parabrisas – contestó el piloto, que era un veterano y no se inmutaba por nada –. Es la de emergencia de la cabina, pero puede valer. Y si no se deciden, señores, ¡a casa! De todos modos, yo no los puedo esperar.

   - Usted esperará todo el tiempo que yo le mande. ¡Soy su Presidente! – respondió muy airado el Polivalente Doctor Meritísimus.

   - Esta nave está requisada por el ejército y aquí sólo mando yo. Seguirá usted mis órdenes y nada más. – se apresuró a declarar el Altísimo Jefe.

   A continuación los dos se enzarzaron en una encarnizada discusión. Al poco, el piloto anunció desde dentro de la cabina:

   - Tres minutos para llegar al cabo de la cuerda.

   Ese anuncio tuvo la virtud de imponer la paz entre los contendientes. Ambos callaron y se concentraron cada cual en lo suyo. El Altísimo Jefe repasó en un santiamén todos sus conocimientos de estrategia. A estas alturas no echaría a perder su futuro por una tontada. El dominio del mundo estaba en juego. Carecía de sentido pelearse ahora con su compañero de vuelo, menos todavía cuando tenían problemas para abandonar la nave. Lo mejor era pactar. A Perfecto Meritísimus podía rajarle el paracaídas en pleno descenso. Incluso, si eso no era posible, más tarde lo colocaría en un apuro, ordenando revisarle las declaraciones de Hacienda, por ejemplo. Eso bastaría para silenciarlo. Además, él no perdía nada permitiendo al Polivalente Doctor presumir un poco ante sus colegas. Lo más importante era llegar hasta la luna. Pactaría.

   El Profesor Meritísimus pensaba más o menos lo mismo. Aunque el Altísimo Jefe pusiera el pie en la luna, no iba a entender nada. Carecía de la base científica necesaria para estudiarla y menos todavía para explicar cuatro cosas sobre ella con las palabras apropiadas. Así pues, no podría arrebatarle sus laureles ante los sabios de la Academia. Menos aún si optaba por inventárselo todo. Contaba, además, con otra baza: una vez tomaran tierra, entretendría al Altísimo Jefe con excusas para dejar pasar el tiempo... Ya veríamos los destrozos que produciría la luna en su cerebro. Por su parte, espiaría a Porlajeta y copiaría su sistema de protección. Ahora le convenía llegar a un acuerdo.

   - Bien – dijo en voz alta Meritísimus, poniendo cara de circunstancias  –. Ambos estamos luchando en el mismo bando. Por los mismos ideales. Con igual fervor. Es momento de olvidar nuestras insignificantes diferencias. Unamos nuestros esfuerzos en pro de la humanidad.

   - Cuente conmigo – respondió el otro con la sobriedad y solemnidad adecuadas al caso.

   Los dos hombres se miraron de frente. El Altísimo Jefe esbozó una sonrisa. Meritísimus le correspondió. Ambos levantaron sus manos y chocaron las palmas en señal de camaradería. Coincidieron en hacer con los dedos el gesto de la victoria. La paz estaba sellada.

   El común objetivo inmediato era desembarcar.

   





   





XVI

    

   El tiempo es misterioso y poco de fiar. Va siempre a su aire. Cuando lo pasas bien, transcurre veloz como un rayo, en un pis pas. Obsérvense si no las vacaciones, los fines de semana, los ratos en que se van los padres de casa y te dejan tranquilo. En cambio, cuando estás fastidiado o aburrido, se demora y se extiende hasta parecer interminable. Pues con esto del secuestro de la luna, el tiempo podía enloquecer aún más.

   De hecho, Carlos saltaba con su cabeza de un siglo a otro casi sin darse cuenta. Lo mismo era el bisabuelo rentista de un primo segundo de la tía abuela Ágata, que un empleado de gasolinera, tataranieto de sí mismo, con una rara aversión hacia el café con leche. Tenía en la calabaza un lío fenomenal. Pese a lo cual, intuía la importancia del tiempo y por eso tenía metido en el cerebro el fastidioso tic tac. De algún modo ese rítmico ruido le permitía no perder del todo la cabeza, recordar que, por encima de todo, él era un chico suizo y, a ratos, antiguo y debía resolver el problema antes del amanecer.

   También nosotros, ahora que el tiempo vuela y en Sax están a punto de sonar las cinco de la madrugada, nos vemos obligados a ir a toda velocidad de unos protagonistas a otros. Incluso de delante a atrás, porque la acción se desarrolla en distintos lugares al mismo tiempo y en apenas unos minutos se consumará el desastre o se alcanzará la solución. Dejamos, pues, al Altísimo Jefe y a Meritísimus preparados para saltar a tierra y a Carlos abriendo sigilosamente la puerta de la habitación y sacando con precaución la cabeza al pasillo. Veamos qué hacen los demás.

    

   ******

    

   En respuesta a los frenéticos gritos del Profesor Porlajeta llamando a su ayudante Boris, la puerta entornada del despacho sufrió un imperceptible empujón. Cedió un poco y dejó sitio suficiente para que hiciera su majestuosa  entrada la Bella Ratita. Echó una rápida ojeada a la estancia y sin acelerar el paso, morosamente, se dirigió al rincón más alejado de la puerta. Allí, sobre el escritorio, gozaría de una magnífica panorámica. Además, la luz del flexo serviría a sus propósitos, pues pensaba exhibirse ante su pretendiente en el momento oportuno. Nada mejor que desfilar bajo sus rutilantes brillos para resultar tan seductora como una auténtica estrella.

   Inmediatamente detrás de la Bella, llegó Boris. Traía la boca abierta y los ojos desorbitados y empañados, con expresión bovina. Estaba sumamente agitado después de haber dado varias vueltas al caserón en pos de su amada sin lograr alcanzarla. Abrió de par en par la puerta y se quedó parado en medio del hueco, con los brazos caídos.

   - ¡Por fin llegas! – dijo el profesor saliendo de su febril distracción al escuchar los jadeos de Boris. Dio un respingo al verle la cara, pero de inmediato se controló. Volvió de nuevo a los papeles que repasaba junto al ordenador –. ¡Rápido, hemos de tomar medidas! Meritísimus nos ha localizado y viene a por nosotros. Es preciso improvisar una respuesta. Impedir por todos los medios que nos desbarate el secuestro. ¡Darle su merecido! –. De nuevo el Profesor levantó la cabeza, esta vez porque no oía respirar a su ayudante –.¡¡Boris!!

   Boris no respondió. Estaba concentrado como un caldo. Sin moverse de la puerta, escrutaba con la vista todos los rincones en busca de su amada. Quería, necesitaba, le urgía confesarle su amor y sus intenciones: sólo tendría ojos y oídos para ella, se consagraría para siempre a ella, sería su esclavo. Estaba dispuesto a renunciar incluso a su carrera militar, por brillante que pudiera parecer.

   - ¡Estás ahí, mi vida! – exclamó con voz ronca y emocionada cuando por fin la localizó sobre el escritorio.

   - ¡¡Grrrrrr!! – gruñó a su vez Trombón desde lo alto del perchero. Había olido enseguida a su adorada Bella Ratita y, tras un segundo de embelesada contemplación, había visto llegar a su agresor, el odiado Boris matagatos, el asesino frustrado.

   - ¿Eh? – reaccionó con pánico Boris al descubrir al felino. Dio un paso atrás y se llevó los brazos a la cabeza para protegerla.

   - ¡Eh! – intervino el Profesor, mosqueado con tanta exclamación.

   - ¡Pssssssss! – susurró la Bella Ratita, molesta porque no la miraba ninguno de sus pretendientes.

   - ¡Gorras arriba! – bramó Carlos asomándose a la habitación por detrás de la cintura de Boris. Su intención era apoderarse de dicha prenda, que Porlajeta llevaba encajada hasta las pestañas, y averiguar cuál era su utilidad.

   Por unos instantes, la atmósfera del despacho se electrizó. Saltaban chispas de las ardientes miradas. Boris contemplaba a la Bella y le lanzaba ojeadas asesinas a Trombón. Trombón examinaba con un ojo a la Bella en busca de una huella de amor en su tierna mirada y con el otro vigilaba a Boris y al Profesor. Bella escrutaba alternativamente a Boris y al gato y les hacía mohines. No descartaba llegar incluso a conquistar el corazón de los otros dos sujetos, tenían pinta de pazguatos. Carlos contemplaba horrorizado a su querido Trombón y procuraba no perder de vista al Profesor.

   Porlajeta había quedado boquiabierto con la entrada de Carlos pero, sorprendido por lo que parecía un duelo visual, dejó de vigilar al chico y observó a su ayudante y al gato. No se fiaba de ninguno de los dos. Al poco, picado por la curiosidad, dirigió la vista hacia el punto donde confluían las miradas de ambos.

   Entonces Porlajeta vio por primera vez a la Bella y la Bella se encontró por primera vez con los ojos de Porlajeta. Vibró un instante el aire y entre ellos hubo un relámpago de mutua comprensión.

   - ¡Eureka! – gritó el Profesor. Y se lanzó a por ella como un loco.

   La Bella Ratita decidió que era mejor estar a oscuras y empezó a roer desesperadamente el cable del flexo.

   Trombón y Boris, intuyendo peligros para su amada, se lanzaron adelante con el mismo objetivo de triturar al Profesor. Carlos aprovechó la marcha de Boris para entrar y cerrar a sus espaldas la puerta. Todos estaban en febril movimiento cuando, de pronto, hubo un chispazo.

   El despacho se quedó a oscuras. Gritos. Gruñidos. Estruendo de muebles caídos. Llanto.

   





   





XVII

    

   En el interior de la supernave AHB también cundía la confusión. Después de hacer las paces, el Altísimo Jefe y Perfecto Meritísimus se habían soltado los cinturones y se acercaban a la cabina de mando con el propósito de tomar tierra lanzándose por la ventanilla de emergencia. Todo fuera por la luna.

   - Un minuto para llegar al cabo de la cuerda – había vuelto a cantar el piloto unos segundos antes, con un poco de retintín. No ignoraba los esfuerzos del Altísimo Jefe y Meritísimus para no abrirse las cabezas contra las paredes, pero ¡qué caramba!, que no hubieran metido tanta prisa. El vehículo aún estaba en fase de pruebas. ¿No eran los mandamases? Pues ¡hala, hala!, que lo fueran probando.

   En ese instante, el Polivalente Doctor Meritísimus, si hubiera dependido sólo de su voluntad, habría petrificado al piloto de una mirada. Pero ¡qué mas hubiera querido que poder fijar la vista en algo! Todo daba vueltas y vueltas a su alrededor, dibujando rayas de color blanco y negro. Ahora comprendía en toda su amplitud y en cuerpo propio los movimientos de rotación y de traslación que con tanta despreocupación estudiara en la  escuela.

   - Ese ventanuco parece muy estrecho ¿Podremos pasar con los paracaídas? – preguntó a gritos el Altísimo Jefe.

   - ¿Los paracaídas? – bufó despectivo Meritísimus. Le sentaba fatal que el Altísimo Jefe se le adelantara y encima hiciera preguntas bobas. Pero la cuestión no estaba mal traída, algo habrían de ponerse en el cuerpo para no estrellarse contra el suelo. Hasta ese momento no había caído.

   - No están previstos, caballeros – se apresuró a aclarar el piloto, previendo la próxima pregunta. También era mala pata que le hubiera tocado a él hacer este vuelo inaugural, con el proyecto a medias. Para evitarse críticas, explicaciones y líos, decidió improvisar:

   -  El sistema de aterrizaje personal está en consonancia con el propio sistema de navegación de la nave: auto-rotación centrípeta parabólica.

   - Que quiere decir... – le dio pie a continuar el Altísimo Jefe, ante una respuesta tan enigmática.

   - En pocas palabras, han de tirarse a pelo – explicó con tono profesional el aludido –. Saldrán despedidos por la misma fuerza que nos impulsa, rotarán sobre sí mismos y, continuando la parábola actual, llegarán a tierra. Sencillo. Limpio. Muy práctico. No quedan huellas.

   - Entonces ¿nuestros familiares se ahorrarán los gastos de entierro? – contestó con irritada sorna el Altísimo Jefe.

   Meritísimus, entre tanto, guardaba silencio. Menudo disgusto, después de haber sobrevivido a tanto cabezazo, tener que tirarse por aquel ventanuco sin ninguna protección. Como si su Compañía no tuviera tela bastante para fabricar paracaídas. Estaba haciendo el ridículo.

   Por otra parte, en su fuero interno se hallaba sobrecogido de espanto. Aterrado. Lanzarse así, al vacío… ¿Y si el sistema de auto-rotación centrípeta parabólica fallaba? En toda su vida no había oído una propuesta semejante. Sin embargo, no podía volverse atrás. Por nada del mundo quedaría mal delante del Altísimo Jefe. Prefería la muerte a convertirse en objeto de la mofa y la befa de todos los ejércitos.

   - Diez segundos para llegar al cabo de la cuerda.

   Impelido por su amor propio, Perfecto Meritísimus había logrado acercarse a la ventanilla y agarrarse al piloto. Se quitó el zapato derecho y lo estampó con furia contra el cristal de emergencia. Millones de cristalitos se expandieron en un segundo por el universo. De pronto, el exterior dejó de ser de dos colores. Todo cuanto se veía era una luz lechosa. ¡Sólo podía tratarse de la luna! Sintió un escalofrío. Debían extremar el cuidado, no era cuestión de estrellarse contra ella.

   Tuvo un instante de duda. Se apartó ligeramente de la ventanilla y, por si colaba, le gritó a su acompañante:

   - Altísimo Jefe, hágame el honor de saltar Vd. primero.

   - De ninguna manera, Polivalente Doctor – contestó el aludido con muy buenas formas –. El invento es suyo. No voy a arrebatarle ningún mérito. Vd. primero.

   - Tres segundos, dos, uno...

   Meritísimus no alcanzó a oír el cero. Sacó las piernas por la ventanilla, se tapó la nariz, y se enrolló como un caracol. Inmediatamente detrás saltó el Altísimo Jefe.

   Al minuto, habían dado con sus huesos en el suelo. El primero en tomar tierra fue el Altísimo Jefe, pues era más fornido. Meritísimus rodó unos metros por delante de él y fue a parar justo delante del portal de la casa de Porlajeta. Comprobó el número y la calle. Si no se habían equivocado sus informantes de la pizzería, había acertado de lleno.

   





   





XVIII

    

   Mientras el Altísimo Jefe y Perfecto Meritísimus descendían desde el cielo como una plaga bíblica, quienes no se habían movido de la casa de Porlajeta estaban hundidos en la miseria, sumidos en un drama estremecedor.

   Tras fundirse la luz del escritorio y producirse unos momentos de confusión, Carlos había tanteado la pared en busca de un interruptor. Lo encontró al lado de la puerta, lo pulsó y se encendieron los tubos de neón del techo.

   La escena era dantesca. El ordenador había caído al suelo y tenía la pantalla rota y desbaratada por entre las patas de la silla. Papeles y carpetas, archivadores, armarios, un gran tablero de corcho, todo estaba revuelto por el suelo. Vestigios de la furia desatada por Boris cuando se había lanzado a buscar a su amada a tientas. Sólo un mueble, situado en el fondo, continuaba en pie convertido en un solemne catafalco.

   La Bella Ratita yacía en medio del escritorio, junto al cable maldito, yerta, muda. El hociquito torcido y el rabo tieso. Pobrecilla. Todo había ocurrido en unos segundos: el grito y la carrera del Profesor, la reacción desenfrenada de los dos enamorados, el chispazo culpable del espeluznante final de la Bella cuyos restos mortales tenían ante sus ojos. Y, enseguida, la oscuridad envolviéndolo todo con su siniestro manto.

   - Sic transit gloria mundi – había murmurado respetuoso Porlajeta, inclinando la cabeza ante el cuerpo de la Bella Ratita, apenas se encendió la luz y descubrió que la pobre era cadáver. La había conocido durante breves instantes, suficientes, sin embargo, para saber que, además de bella, era una coqueta y una presumida.

   - Así es la vida, amigos míos – insistió Porlajeta moviendo los codos con firmeza para quitarse de encima a Boris y a Trombón, pues en el momento de los tristes sucesos lo tenían bien agarrado. Se habían quedado los dos de una pieza, conmocionados por tan injusto y repentino golpe.

   Por fin, con lágrimas en los ojos, moral y sentimentalmente deshechos, los antiguos rivales soltaron al Profesor. Tras cruzar una intensa mirada, Boris y Trombón se abrazaron: ya no tenía objeto pelear entre ellos, el dolor los unía. Porlajeta hizo con la cabeza un signo de aprobación.

   - Si me lo permitís, yo mismo me encargaré de las honras fúnebres – dijo cortésmente. Y con sumo cuidado cogió el cuerpo de la Bella Ratita por la punta del rabo y se lo echó al bolsillo interior de la chaqueta.

   Carlos contemplaba con asombro la escena. No lograba comprender cómo a su gato se le escapaba una rata tan gordita, cuando toda la vida le habían chiflado. Y menos aún dejársela arrebatar en sus propios bigotes por semejante hombre. ¿Y esos repentinos amores con el grandullón que les había empujado en la plaza? ¿Pues no estaban abrazados? Pobre Trombón, esa noche estaba irreconocible. Aunque, a lo mejor, ese no era su gato. Los educadores no permitían a los jóvenes educandos de buena familia gozar de la compañía de animales domésticos, luego él, siendo un joven de pro, nunca había tenido un gato. La abuela sí se quejaba a menudo de tener gatos en el estómago. Debía ser por merendar relojes suizos. O por merendar suizos sin quitarles el reloj, que no tenía muy claro ese detalle.

   Sus pensamientos quedaron interrumpidos por un ensordecedor zumbido procedente del exterior. Por encima de él se oyó, de pronto, un ruido crujiente, como de platos rotos. Luego, el zumbido se alejó y se escucharon pasos apresurados en la calle.

   - ¡Meritísimus! – gritó de pronto Porlajeta. Aunque no había olvidado a su enemigo ni un instante, el dramatismo del momento lo había distraído –. ¡No puedo perder tiempo! ¡Boris!

   El aludido no se movió. El Profesor tampoco se detuvo a esperarlo. Puso la directa hacia la salida, le dio un trompazo a Carlos, echándolo a un lado, abrió la puerta y salió.

   - Soy un joven y los jóvenes reverencian a las personas mayores – se dijo el Carlos decimonónico, por enésima vez, mientras estaba aún tambaleándose –. Por otro lado, ese caballero se ha comportado sin el menor decoro. Mi juventud no le exime del cumplimiento de las obligaciones inherentes a su madurez ni de la consideración debida a mi humana condición – se dijo reflexionando seriamente –. Además, debo ser un joven viejííísimo ¡¡ Me merezco un respeto!!

   Apretó los puños y las mandíbulas. Pensó en sus augustos padres, en sus dignísimos abuelos y tíos, en sus honorables maestros y en la voluntad que le habían insuflado de ser un hijo digno de encomio. Y harto de recitarse él mismo tanta monserga, salió a la carrera detrás del Profesor.

   Le dio alcance cuando aquel iba por la mitad de la escalera. Se le tiró a las piernas. Porlajeta luchó como un jabato, daba patadas y manotazos en todas direcciones. Al final, Carlos, optó por una victoria rápida: arrancarle la gorra y huir hacia la calle. Pensado y hecho.

   El aullido del Profesor Porlajeta al notar que le quitaba la gorra habría paralizado al muchacho más valiente. Pero, después de las experiencias de esta noche, a Carlos no iba a detenerle nadie.

   





   





XIX

    

   Concluido su ruidoso aterrizaje, el Altísimo Jefe y Perfecto Meritísimus estaban ya en fase de recuperación acelerada.

   - Veremos si logro enderezarme – masculló el Altísimo Jefe, recién caído del cielo, mientras se arrastraba hasta la acera.

   Tras el breve pero intenso vuelo, había aterrizado sobre su propio espinazo en medio de la calle. Ya había sido mala suerte, con tantas partes blandas como tenía en el cuerpo. Meritísimus, en cambio, había tomado tierra sobre su cabeza y rodado después como una bola de billar, hasta llegar ante la mismísima puerta de Porlajeta. Era un tipo con suerte. Y, aunque intentaba disimularlo, le venía de perillas que su compañero de vuelo se hubiera lesionado, así podría llevar adelante sus planes sin estorbos. Le interesaba que el Altísimo Jefe quedara expuesto a los efectos del secuestro de la luna y se le fueran cociendo las ideas...

   - Estamos de enhorabuena, Altísimo Jefe – exclamó exultante de alegría Meritísimus, tras consultar su agenda para verificar la dirección –. ¡Hemos dado con el escondrijo del secuestrador de la luna!

   - Pues por aquí a la secuestrada no se la ve – contestó agriamente el Altísimo Jefe, recostando su magullada espalda contra la pared de la casa de Porlajeta.

   - Debe tenerla escondida por estos andurriales – insistió Meritísimus –. Cuando hemos desembarcado yo la he visto.

   - ¿Desembarcado...? – dijo con despecho y amargura el Altísimo Jefe –. ¡Menudo costalazo! Dé gracias a mi alto espíritu para el sacrificio, que si no... Ya hablaremos de esto al volver a América. Decidamos enseguida cómo nos conviene actuar o empezaré a hacer de usted un picadillo de carne.

   - ¡Vamos, vamos, Altísimo Jefe! – cortó Meritísimus, para restar importancia a su reciente aterrizaje. Se había acercado al Altísimo Jefe y le ayudaba a ponerse de pie –. Vd. no debe hacer nada. Está un poco alterado. Apóyese en la pared, relaje sus músculos, respire hondo. Fíjese en mí: tranquilo, sereno...

   El Altísimo Jefe no pudo fijarse demasiado, porque otros asuntos llamaron su atención. Gritos, maldiciones y carreras truncaron el silencio de la noche porque, en ese mismo momento, Carlos acababa de derribar al Profesor Porlajeta en mitad de la escalera. Los americanos, al oír el escándalo, se giraron a mirar el portal de la casa. De pronto, el portón se abrió de par en par y por él salió a toda velocidad una sombra, pasó por delante de ellos y dobló por la primera calle. A continuación, y con la misma prisa, una nueva sombra apareció y se quedó clavada en el umbral, y tras ella otra, y otra más. Todas se quedaron quietas.

   Meritísimus reconoció en el acto a su enemigo Porlajeta. Era la segunda sombra, la que se había quedado dudando en el portal, mirando la calle primero en una dirección y luego en la otra. Fue precisamente cuando Porlajeta volvió la cabeza hacia la derecha, cuando sus miradas se encontraron.

   A Perfecto Meritísimus le contrarió mucho que lo hubiera visto Porlajeta, porque no entraba en sus planes tropezarse cara a cara con su enemigo sin antes haberlo espiado un poco. Contaba con esa ventaja para averiguar cómo se protegía de los efectos del rapto de la luna. No pudo evitar poner muy mala cara y hasta torció el morro sin ninguna educación. En cambio, Porlajeta pareció alegrarse mucho.

   - ¡Queridísimo amigo Meritísimus! – gritó sin hacer ninguna falta, porque se hallaban a cuatro pasos –. Precisamente le estaba esperando. Tan cierto es, que le tenía preparado un regalito.

   Y sin darle tiempo a decir ni mu, sacó de su bolsillo el precioso cuerpo de la Bella Ratita, lo sujetó con dos dedos por el rabo y lo agitó delante las narices de Meritísimus.

   - ¡¡¡Agggg!!! – acertó a decir el pobre hombre, estremecido de asco y de horror, antes de caer al suelo fulminado. La visión del cadáver de la ratita había sido demasiado fuerte para él. Quedó tendido en la acera, boca a arriba, con los brazos abiertos.

   Aunque Meritísimus era un presumido insoportable y merecía ser arrojado a las ratas e incluso a los leones, el Altísimo Jefe consideró un deber salir en su defensa. Sobre todo para demostrar a Porlajeta que quien mandaba era él. En un abrir y cerrar de ojos, entró en acción.

   - ¡Infame secuestrador! – gritó a Porlajeta mientras lo agarraba por el brazo. Para defenderse mejor durante ese forcejeo, el Profesor Porlajeta soltó el regalo de Meritísimus. El cuerpo inerte de la Bella Ratita cayó en picado sobre el pecho de su destinatario y se estremeció.

   Boris y Trombón se estremecieron también. Habían salido a la calle, siguiendo al Profesor, en la creencia de que iban a rendir las debidas honras fúnebres a su amada. Y este espectáculo podría ser cualquier cosa, pero honras fúnebres desde luego que no. Una vez más Boris se sintió agraviado por su jefe.

   - ¡Lo mato! – gritó saltando sobre el Profesor Porlajeta. Trombón lo secundó al instante. No sabía en qué consistían unas honras fúnebres, pero si Boris no estaba conforme...

   Así pues, Porlajeta estaba siendo embestido al mismo tiempo por el Altísimo Jefe, por Boris y por el gato. Una lucha encarnizada, desigual. Ya podrían, tres contra uno. No obstante, al cabo de diez o doce zarandeos, el Profesor sintió una corriente de simpatía hacia el gato. No podía negarse que le había dado un buen repaso a su ayudante. Le había dejado la cabeza sin un pelo.

   Trombón, por su parte, le echó una ojeada al Profesor Porlajeta y se sintió enternecido. Pobre hombre, no tenía pinta de ser malo. Además, ¿no era el jefe de Boris? Pues que Boris se entendiera con él. En cambio el Altísimo Jefe se le había atravesado desde el primer momento. Decidió ir a por él.

   Entre tanto, el corazón de la Bella Ratita, estimulado por el golpe  contra el pecho de Meritísimus, empezaba a reaccionar. Al caer, su cuerpecito había rebotado sobre uno de los botones de la chaqueta del sabio y esos golpecillos habían tenido el efecto de un masaje cardíaco. Su corazón dio un latido, luego otro y otro más hasta que, sencillamente, revivió.

   La Bella Ratita abrió los ojos y frotó su hociquito contra el pecho de su salvador. Incluso pálido y deslavazado como estaba, Meritísimus le pareció guapísimo. El sujeto más apuesto que había visto en su vida. Interesante, maduro, con la frente despejada y boquita de piñón. Cerró las pestañas y respiró hondo antes de volverlas a abrir. Allí seguía Él. No era un sueño. Los ojos le hicieron chiribitas. Se enamoró.

   Al cabo de unos momentos, Meritísimus levantó poco a poco los párpados. La vio. Se le desencajaron los ojos por el espanto y lanzó un grito espeluznante. El aullido de un lobo no daría tanto miedo, ni su boca parecería tan negra. Tras unos instantes de estupor, la Bella Ratita, vapuleada a partes iguales por el amor, el pánico y la profunda desilusión, huyó del pecho amado dando un salto. Con los ojazos empañados por las lágrimas, corrió calle abajo.

   Pese a tener agarrado por las orejas al Altísimo Jefe, Trombón vio de reojo a la Bella Ratita deslizarse junto a la acera a toda velocidad. ¡Su amada rediviva! Veloz como un rayo, la siguió.

   





   





XX

    

   Al salir de la casa de Porlajeta, Carlos había corrido con todas sus fuerzas y había llegado a la plaza sin detenerse a respirar. Se ocultó junto a la fuente y esperó a ver si lo seguían. Desde su escondite veía a la pobre luna, enganchada en lo alto del castillo, cada vez más pálida y más mustia. Tenía mala cara. Parecía que le estuviera pidiendo ayuda.

   Examinó su botín: la gorra arrebatada a Porlajeta. En lugar de las costuras planas, la parte superior estaba cruzada por gruesos costurones. Y en vez de un botón en lo alto, llevaba recosida una pila eléctrica.

   - Ésta gorra tiene truco. Ya me lo imaginaba yo.

   Palpó también la visera y la encontró llena de cables. Aún estaba entretenido en esta revisión, cuando por delante de él cruzó una ratita y se metió entre las plantas que rodeaban la fuente. A continuación llegó Trombón, con los ojos extraños, como ausentes. El animal se paró y empezó a olfatear el aire.

   - ¡Ya te tengo, mal amigo! – dijo Carlos acercándose por detrás y tapando con la gorra la cabeza del gato –. ¿Dónde has estado durante toda la noche? ¿Qué bicho te ha picado?

   Trombón se dejó coger en brazos. Carlos lo sentó en su regazo y le giró la gorra, poniendo la visera hacia atrás y dejando asomar por delante los ojos del gato. Trombón lo miró unos instantes, exhaló un largo suspiro y parpadeó. Parecía salir de un sueño.

   - ¿Sabes qué vamos a hacer? – le dijo –. Vamos a rescatar la luna.

   - ¡Miauuuuu! – respondió Trombón. ¿Cómo había podido olvidarse de la luna? Inmediatamente volvió su cabeza hacia ella y le lanzó un maullido muy cariñoso.

   - ¡No empieces! – le advirtió Carlos, acordándose de lo pesado que se había puesto en casa con tanto gimotear. ¡En casa! ¿Qué habría pasado allí? ¿Cómo estarían sus padres? Los había dejado llorando hacía mil años. Debía volver cuanto antes.

   - Hemos de actuar rápido. Tú no te has enterado de nada porque te has pasado la noche subido a un perchero, pero ¡se ha armado una...! Por cierto, no sé cómo has llegado allí. Bueno, ya hablaremos luego. Ahora ¡vamos!

   Se aseguró de llevar en el bolsillo del pantalón su navajita multiusos. Luego, Trombón y él se dirigieron a toda prisa al castillo y empezaron a trepar. Conforme iban subiendo, a Carlos se le embrollaba la cabeza más. Le dio por pensar que al día siguiente le esperaba un café con leche para merendarse a un cliente. Besó varias veces su reloj de pulsera creyendo que era su abuelo y estaba convencido de ser un bollo con puntillas o, en todo caso, un coche. Sin embargo, sabía con certeza cuál era su objetivo: iba a rescatar la luna. Por sus augustos padres, ya fueran bollos o relojes o suizos. Porque ya estaba harto del dichoso tic tac en la cabeza. Y porque la luna, pobrecilla, ponía cara de cansada.

   Al llegar arriba, Trombón y Carlos quedaron deslumbrados. ¡Qué bella era la luna! Brillaba como si llevara la luz dentro. Era blanda y mullida como un almohadón de plumas. Una red basta y rasposa la envolvía y la apretaba por todas partes.

   - Qué brutos son los que te han hecho esto – le dijo Carlos, dándole una palmadita.

   Antes de empezar a cortar la red, Carlos pensó un poco. Había adquirido esa costumbre en las últimas horas. Si cortaba la red por abajo, a la altura de los plomos, la luna se subiría al cielo con la red echada por encima. No era una buena solución, pues la malla seguiría haciéndole daño y a ver quién se la quitaba luego. Lo mejor sería abrir un boquete empezando por la parte más alta, de modo que por él pudiera escaparse.

   Agarrándose a los nudos de la red, Carlos y Trombón subieron hasta lo alto de la luna. Había una vista increíble del mundo. Pero no habían subido hasta allí a hacer turismo así que, sin perder tiempo, Carlos con su navajita, y Trombón con los dientes, cortaron la red de arriba abajo, cada uno por un lado. Cuando llegaron de nuevo al pie, hicieron un corte horizontal. Así se abriría más el hueco y sería más fácil huir.

   La luna empujaba hacia arriba. Tenía ganas de volver a casa. De pronto, cuando el agujero fue lo bastante grande, se elevó como un globo. Deprisa, deprisa, deprisa. Cada vez más alto.

   Carlos y Trombón se quedaron mirándola embobados.

   - Casi es de día – dijo por fin el muchacho cuando la luna ya casi se perdía de vista detrás de unas nubes. Hemos de regresar.

   





   





XXI

    

   Mientras Carlos y Trombón se afanaban por devolver la libertad a la luna, en la puerta de la casa de Porlajeta había seguido el jaleo. Meritísimus, Porlajeta, Boris y el Altísimo Jefe pelearon por turnos: ahora unos contra unos y luego unos contra otros. A ratos también se daban abrazos, pero duraban poco. Hablaban, se pegaban y se reconciliaban sin ton ni son, según se les iban moviendo las pepitas del cerebro.

   Cuando, agotados, se acercaron a la fuente para refrescarse, se dieron cuenta de que la luna ya no estaba enganchada en el castillo. Al verla otra vez libre por el cielo, no pudieron reprimir una lágrima. Todos sus planes se habían ido al traste: el Altísimo Jefe no sería Presidente Mundial Perpetuo, el Profesor Porlajeta no podría arruinar a Meritísimus ni imponer sus leyes en el mundo y Perfecto Meritísimus sufriría la humillación de no haber derrotado a su mortal enemigo Porlajeta. En cuanto a Boris... Sus planes para hacer carrera militar en su país ya se habían destrozado al perder el pelo. Sin embargo, no perdió la esperanza: quizá en América encontraría botas de su número. Además, había visto generales calvos en las películas.

    

   ******

    

   Carlos abrió con mucha precaución la puerta de su casa y se detuvo a escuchar. Todo estaba en silencio, salvo el tic tac del reloj suizo del abuelo, tan familiar. Sin hacer ruido se acercó a la habitación de sus padres. Desde la puerta vio a su madre con el pulgar dentro de la boca. Se acercó de puntillas para no despertarla y se lo sacó. ¡Qué guapos estaban cuando dormían! Daba gusto verlos a los dos, tan calladitos, sin darle órdenes ni regañarlo. Se sintió orgulloso de haberlos defendido de los secuestradores de la luna. Aunque le pareció mejor no contarles nada de lo ocurrido aquella noche. Hay cosas que los padres no pueden comprender.

   Miró el despertador de la mesilla: faltaban menos de dos minutos para que sonara la alarma. Se fue corriendo a su cuarto, se quitó los zapatos y se metió en la cama vestido. Trombón se acomodó a sus pies.

   - Vaya una nochecita – pensó Carlos al recostarse sobre su mullido colchón –. ¡Y vaya unos sujetos! Menuda ocurrencia, secuestrar la luna. ¿Para qué la querrían? A quien se le diga...

    

   ******

    

   En cuanto al resto del mundo, este dramático acontecimiento pasó desapercibido. Los pocos que estaban en el secreto hubieron de callar para no quedar en ridículo. El Altísimo Jefe mandó clasificar el asunto de “Tope Secreto” o “Top Secret”, como les gusta decir en los Países Juntos. Pasarán muchos años antes de que permitan consultar los documentos del SETO y de la PASA, si no los destruyen antes.

   Porlajeta había enviado gran cantidad de mensajes a través del ordenador y eso ya no podía deshacerse. Perfecto Meritísimus ordenó a sus servicios de información emitir un comunicado urgentísimo. En él se negaba el secuestro de la luna, asegurando que la noticia había sido obra de un bromista.

   ¿Y quién lo iba a desmentir, si ya casi nadie mira la luna? Además, cuando ocurrieron estos hechos media humanidad estaba durmiendo y en la otra mitad del mundo era de día.

    

    

   FIN

   





   







    

   ÍNDICE

   y expresiones utilizadas

    

    

   - Rendirán sus pendones cien naciones a mis pies, es uno de los versos de “La canción del pirata” de José Espronceda.

   - Alea iacta est: La suerte está echada.

   - Tempus fugit: El tiempo vuela.

   - Cortar el bacalao: Ser quien más manda, quien más poder tiene.

   - Perder el oremus: Estar desorientado, no saber qué hacer.

   - Salir el sol por Antequera: Dar lo mismo lo que ocurra después.

   - Errare humanum est. Equivocarse es humano.

   - Sic transit gloria mundi. Así pasan las glorias del mundo.

   - Eureka!: ¡Lo he encontrado!
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